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wigiior, lu caritíi per un pezzonle! 
Veda, lio lamo.... «on nudo...! 
«I'«r amor del suo Dio!"—"Non ti do nienlo". 
"I'or «li occhi del suo amor!" —"l'rrndi un 

( a c u d o " . 

Jilla diceu: tu non sei mal glocondo: 
Jo non t'ho m i l i veduto inginocchiato. 
Percho il tu» «guardo par cosí profundo 
i; j| tuo rino ln'll'ardo eil agghiacciato ? 

lo lo dieoa: «ovni al tuo rapo biondo 
1,'atroce dubliío non luí niui pesato: 
lo con quest'ironia sorrido ni mondo 
Da dio la prima volta lio duliitato. 

lilla dieoa: l'aninia tua non trufo 
Al Cristo, al tuo cuntodo angelo pió? 
1,'oeeliio didla «peruii/.a lu le non vede / 

lio I» dicen: tu sei l'angolo mió, 
I Tu «ni la mía uporanza é la mia Cede: 
Parla d'amoro ií non parlar di liin. 

liiumu, ti lancio á lavóla, 
lid io ritorno á rana á prender Hato. 

Ilevi, hovi h tuo cómodo, 
sia pur traiiriuillu, il contó é gia piigato. 

Son diventnto pallido? 
ci «uno aviv./.o: non é milla, taci: 

M'lian guantato lo Htomaro 
I.» polpcilo doH'osto ed i tuol bacl. 

Ali! señor:—caridad para un mendigo.' 
Tengo hambre, lo veis, y estoy desnudo! 
I'or el amor de Dios!—No te doy nada! 
—I'or la muger que uníais!—Toma un es-

feudo! 

lilla deela: alegro no mo es dado 
Verte ya, ni do hinojos reverente. 
¡I'or qué 110 tienes ya el mirar urdiente, 
Y lu risa burlona en ti se ha helado? 

Yo lo docia: ¿atroz duda ha pesado 
H11 tu cabeza blonda do creyente? 
Yo cruzo el mundo irónico y sonricnlo 
Des le lu primer vez quo hube dududu. 

Hila decía: ¡á Cristo tu alma niega, 
Y también do la guarda al ángel pío? 
¿I.a luz do lu esperanza á ti no llega? 

Yo lo decía: el ángel eres, mío, 
Iiros tú mi esperanza, y mi fé ciega: 
Habla do amor, quo yo do Dios mo rio. 

lima, en la mesa lu illtima 
To dejo, y vuelvo á cusa, senii-uhogado. 

Helio, bobo sin limito 
Y tranquila; e s t á el gasto ya pagado. 

Vés quo me pongo pálido? 
.Nuda es: calla: acostumbro estos excesos: 

Mo han agriado el estómago 
Los guisóles del huésped y tus besos. 
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SEÑOR E. 1LEC1IEL 

DA1UVIN, UCKIiTE Y JAMAItCIÍ 

(Conclusión) 

Al fin del siglo último y al comienzo del nuestro, esta idea fuó, 
en Alemania y en Francia, la bandera do la escuela conocida bajo 
el nombro de la antigua filosofía <le la naturaleza. Poro indo-
pendiontomonto do esta escuela, la misma idea dominó á muchos 
grandes pensadores y poetas de nuestro período clásico: al princi-
pio Goethe, Lcssing, llerder y Kant; más tardo Schelling, Okcn y 
Trcviranus. Inspira en Francia á Laniarlc, Geolfroy Saint-llilairo y 
Blainvillo, y en Inglaterra, á Krasmo Darwin, el abuelo do nuostro 
gran reformador, á quien trasmite, por efecto do una herencia 
latente, toda una serio do rasgos característicos. No disponemos 
hoy dol tiempo necesario para comparar los varios modos por los 
cuales estos hombres eminentes lian formulado la idea do la cvo-
lucion. Por lo demás, estas cosas son bastante conocidas. Nos 
detendremos solamente en las concepciones do dos do entro ellos, 
Goetho y Lamark, porque, según mi modo do pensar, Gcotho y La-
niarlc son los más notables de todos los precursores do Darwin. 

Kl alto valor científico do Guotho ha sido, en estos últimos tiem-
pos, tan bien y tan frecuentemente puesto en claro por nuestros 
biólogos más autorizados, que 110 tenemos necesidad do insistir 
Bobro ello. Nosotros solamonto queremos dilucidar esto: hasta quo 

TOMO í v 
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punto la conccpcion general que nuestro gran poeta tenia de la 
naturaleza conviene con la de Darwin? Yo habia ya, en 18GC, en 
nú morfología nombrado á Gceete y Lamark al lado de Darwin 
como ios principales fundadores do la teoría de la descendencia, y 
habia citado en apoyo de mi opinion un gran número do pasajes 
notables do sus escritos. Despuos se han encontrado otros muchos 
igualmente significativos. I'or lo demás, cuando se trata de un 
genio universal como Goethe, es menester atenerse mucho monos al 
texto de algunas frases aisladas, donde ha expresado su sentir 
sobre la organi/.acion y las transformaciones do la naturaleza orgá-
nica, y sobre el espíritu general do su concepción de la naturaleza, 
concepción grandiosa y absolutamente imitarla. Sobro este punto 
no puedo existir duda en aquellos quo conocen y comprenden á 
Goethe. Para mayor abundamiento nos ha dejado en el precioso 
testamento, titulado, JJlos y el mundo una sério do confesiones, 
cuya forma es admirable y cuyo fondo es bien significativo. 

El prefacio de estas confesiones, su preámbulo, expresa el pen-
samiento monista, la unidad indisoluble de Dios y el mundo 
de una manera que no deja lugar á duda: 

«Qué seria un Dios que 110 obrase sino desde afuera, que con 
el dedo hiciese rodar el mundo sobre su órbita ? prefiero mover el 
mundo desdo el interior, encerrar la naturaleza on sí mismo, ence-
rrarse en la naturaleza, para que todo lo quo vive, todo lo quo 
acciona, todo lo que exista en el mundo sienta siempre presentes la 
energía divina y el alma divina» 

Agreguemos á esto las admirables poesías quo siguen : El alma 
del mundo, Uno y todo, Testamento Paralasis, Epirrhema; 
agreguemos su adhesión completa á la doctrina do Spinosa, y reco-
nocerémos en Goethe una conccpcion monista del mundo, apénas 
diferente de aquella quo, en nuestros dias, ha sido restaurada por 
Darwin, habiendo probado en quo alto precio la tenia: 

«Qué visión más alta puedo ofrecer la vida al hombre quo la 
dol Dios-Naturaleza descubriéndoselo y dejándole vor cómo lo Ma-
terial so uno á lo Intelectual, y cómo lo Intelectual so perpetúa en 
lo Material» 

El más grande de nuestros poetas consideraba el mundo como 
una cvolucion monista, á [la manera de los filósofos monistas do 
la antigüedad griega. Entro otras pruebas se puedo citar el diá-
logo entro Thalcs y Amaxágoras en la Nocho de la "Walpurgis, y 
sobro todo su insistencia en geología en la teoría do un dcsonvol-
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vimicnto lento y sin interrupción do la tierra y de sus sistemas de 
montanas. Fué siempre un adversario decidido de la doctrina errónea 
de las revoluciones violentas y periódicas del globo, doctrina que apareció 
á principios del siglo y que Cuvior consiguió poner en boga. «Lo quo 
hay en esta doctrina de violento, do brusco, repugna á mi espíritu, 
docia, porquo esto 110 es una cosa conformo á la naturaleza. Será 
lo que quiera; poro que se diga quo I10 maldecido esto abominable 
fárrago do creaciones renovadas. Y, bien pronto, surgirá 1111 joven 
inteligente que tendrá el valor do atacar esforzadamente esta locura 
aceptada por todo el mundo.» Apénas pasan algunos años ántes que 
esta previsión se realice. En efecto, en 1830, un compatriota y un 
contemporáneo do Darwin, el gran geólogo Cárlos Lyell, dá su 
teoría de la continuidad, hoy admitida por todos, una teoría geo-
lógica mecánica, que, conformo al sentir de Goethe, sustituyo á las 
revoluciones violentas del globo, atribuidas^; causas sobrenaturales, 
una cvolucion progresiva sin interrupción y debida á causas natu-
rales. 

E11 el dominio biológico, Goethe so declara aún más decidida-
mente partidario que en el dominio geológico, do la idea monista 
de la cvolucion. 

El conocimiento dol ser viviente, esta cosa preciosa y noble, 
era su estudio predilecto. E11 morfología ha tendido una mirada 
profunda sobre el origen y el desenvolvimiento de las formas 
orgánicas, como solo podia hacerlo 1111 hombro de génio, pensador 
y artista á la voz, sábio y filósofo. 

La más notable do sus obras do morfología, es su libro sobre 
las metamorfosis de las plantas, publicado en 1790. l ia consig-
nado ahí los resultados do largos estudios botánicos, continuados 
por espacio do muchos años y aún durante su viajo á Italia. Se 
sabe que hace derivar las innumerables especies del mundo vege-
tal do una planta originaria única, y que, para él, todos los órga-
nos de la planta, por una sério de transformaciones y do perfeccio-
namientos, provienen de un órgano fundamental único, la hoja 
Es la primera tentativa real para reducir la infinita variedad de las 
formas vcjetales á una unidad original. 

«Todas las formas son análogas; ninguna os idéntica á las otras, 
y su armonía hace así presentir una ley secreta». 

Esta ley secreta, este misterio sagrado, es el origen común de 
las plantas, todas derivadas de la planta primitiva; y las diferen-
cias específicas son producidas por las diversas modificaciones do 
las condiciones de existencia. 
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Del mismo modo quo en las metamorfosis de las plantas, 
Gcethe busca también en las metamorfosis de los animales el 
tipo común, la forma primitiva de donde lian salido todos los demás 
por un desenvolvimiento divergente. 

«Todos los miembros están constituidos según leyes eternas, y 
las formas más singulares conservan un rastro del tipo primitivo. 
La estructura del animal determina su género de vida, y su género 
de vida reacciona á su vez sobre su estructura. Así se produce y 
se consolida una organización regular que se presta al cambio 
bajo la influencias exteriores ». 

Como puede verse claramente en muchas otras de sus obras, esto 
modelo primitivo, este tipo, consiste en la «comunidad íntima y 
original, que se encuentra en el fondo de todas las formas orgánicas, 
en una dirección formatriz original que so trasmito por herencias. 
Además, «la trasformacion incesante y progresiva quo resulta de 
las relaciones necesarias con el mundo exterior» no es más que la 
adaptación á las condiciones exteriores do existencia. Esta última 
es la fuerza centrifuga que produce las metamorfosis; la primera, 
por el contrario, es la fuerza ccntrípreta que produce la especifi-
cación. La nocion clara de estas dos fuerzas en lucha y que se 
equilibran, tiene tanto valor á los ojos del poeta quo la aclama con 
entusiasmo como «el más alto pensamiento» al cual puede elevarse 
la naturaleza creadora. 

La parto do la morfología animal, quo por espacio de muchos 
anos ha llamado más vivamente la atención de Goethe, es la osteo-
logía comparada, el estudio de los esqueletos do los vertebrados. 
So explica fácilmente, puesto que en ninguna parte vemos revelarso 
con más claridad esto gran pensamiento de la naturaleza, la evolu-
ción do un tipo único en direcciones muy variadas. Así la osteo-
log a comparada ha permanecido hasta nuestros dias el estudio pro-
ferido do los morfólogos. Gcethe demuestra la unidad de forma en 
la vértebra en las diferentes divisiones do los animales vertebrados. 
Más tardo prueba, en su célebre teoría del cráneo, que el cráneo 
so compono de una sério do vértebras trasformadas; y desdo 179G 
llega á esta conclusión notable: «Podemos por consiguiente afirmar 
resueltamente quo todos los séres organizados superiores, entro los 
cuales colocamos los peces, los anfibios, las aves, los mamíferos y 
á su cabeza el hombre, están todos formados según un arquetipo 
único, cuyos elementos son siempre los mismos, pero que se mo-
difica más ó ménos, y quo aún hoy dia se trasforma y se perfec-
ciona do generación en generación». 

Í 
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Algunos do nuestros adversarios han pretendido que era necesario 
ver en estos pasajes de Goethe, nó afirmaciones científicas, sino flo-
res de retórica y comparaciones poéticas; que el tipo de quo habla 
era un ideal y nó una forma realmente ancestral. En nuestra opi-
nion, esto reprocho prueba quo ellos comprenden muy mal al génio 
más grande de Alemania. Cuando se conoce la tendencia objetiva 
del pensamiento do Goeethe; cuando so aprecia su concepción vi-
viente y profundamente realista de la naturaleza, 110 so puedo dudar 
que, hablando de un tipo, haya entendido una forma primitiva real 
do donde descienden todos los organismos semejamos entro sí. Él, 
que conocia tan bien al hombre, 110 lo ha excluido do la sério evo-
lutiva do los otros animales vertebrados; lo ha probado por sus 
comparaciones del cráneo humano con el cráneo do los mamíferos 
inferiores l ia señalado en muchos rasgos del cráneo humano nota-
bles vestigios del cráneo animal. «Los rasgos más notables do las 
organizaciones inferiores no lian desaparecido completamente en el 
hombro apesar de su superioridad». 

No lo prueba ménos su célcbro descubrimiento del hueso inter-
maxilar. El hombro poseo dientes incisivos como los otros mamífe-
ros; Goethe deduce que el hueso intermaxilar dondo se insertan 
estos dientes en los animales, debo también subsistir en el hombre, 
llegando á descubrirlo por cuidadosas investigaciones anatómicas, 
aunque su existencia fuese combatida por aquellos quo oran autori-
dades en anatomía. 

Muy notable, bajo esto punto do vista, es el asentimiento expre-
sado por Goethe á las miras manifestadas por Kant en su Crítica 
del juicio, obra cuyas ideas fundamentales respondian pcrfectamcnto 
á las que preocupaban su pensamiento y su actividad. El gran filó-
sofo de Kcenisbcrg consideraba la hipótesis, que hace descender de 
1111 tronco común todos los séres organizados, desdo ol hombre 
hasta el pólipo, como « en armonía con el principio del me- , 
canismo de la naturaleza, sin el cual no puede existir ciencia 
de la naturaleza ». El liabia al mismo tiempo llamado á esta hipó-
tesis «una aventura audaz de la razón». Goethe hace á esto propó-
sito la observación siguiente: « Si, instintivamente, y por un impulso 
interior, mi pensamiento hubiera sido continuamente asediado por esto 
tipo primitivo; y si en seguida yo hubiera tenido la dicha de for-
marme una concepciort conforme á la naturaleza, nada me hubiera 
impedido lanzarme valientemente en esta aventura de la razón, 
según la expresión del vio jo de koenisberg». 
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En fin, un signo notable «leí interés extraordinario quo ba tomado 
Goethe hasta el fin de su vida por esta teoría do la trasformaoion, es 
Ja emocion bien conocida conque lia seguido la discusión entro Cuvier 
y CeoíTroy Saint-Diluiré. «Este acontecimiento es para mí do un valor 
inapreciable, exclamaba este anciano do ochenta y un anos con un 
ardor juvenil; mo felicito do buena gana por haber vivido bastanto 
tiempo para ver triunfar por todas partes una causa á la cual lie 
conflagrado mi vida, y que es muy especialmente la mia». El 
cuadro vivo do esta lucha memorable no acabó para Goctho mas 
que en 18112, pocos dias ántes do su muerte. Es, por consiguiente, 
el último escrito; os el testamento do nuestro poeta más grande y 
do nuestro más grande pensador, y es también á esla lucha inte-
lectual quo so refiero su última palabra: má» luz. 

Es muy sonsiblo quo Goethe no haya conocido la filosofía zooló-
gica do latinarle publicada en 180!). La teoría do lu cvolucion con-
tenida on esta obra muy metódica y grandomento sistematizada, lo 
hubiera suministrado muchos documentos quo lo faltaban. Hubiera 
encontrado allí un feliz suplemento á lo quo habia do incompleto 
en sus propios estudios. I'or todo lo quo concierno á la idea do la 
cvolucion, seguida hasta ol fin en su desenvolvimiento unitario, lo 
mismo que por sus bases experimentales, la gran obra do Juan 
Lamark tiene mucha mayor importancia quo los ensayos análogos 
do todos sus contemporáneos, y notablemente más quo el libro publi-
cado bajo el mismo título por Geoffroy Saint- llilaire. El interés 
extraordinario quo Gmtljo tomó por este último demuestra quo hu-
biera acogido con un interés más vivo todavía la obra do Lamark, 
tan rica en ¡deas. 

Hay algo do verdaderamente Irágieo en (d destino do la, filosofía 
zoológica do Lamark. Aunquo sea una do lus producciones capi-
tales did gran período literario dol comienzo do esto siglo, no 
llamó la atención sino débilmente, y al cabo do algunos años fué 
completamente olvidada. Solo cuando Darwin hubo dado una nueva 
vida al Irosfnrnusnin, fundado cincuenta años ántes por Lamark, 
fué que so encontró el tesoro escondido, y sin embargo, no podemos 
ménos do reconocer allí la exposición más notable do la teoría de 
la cvolucion que haya sido hecha ántes do Darwin. Croemos repa-
rar una do las más irritantes injusticias do la historia colocando 
aquí al gran francés en su puesto, al lado del gran inglés y del 
gran aloman, como, por lo demás, lo liemos hecho ya haco diez y seis 
años en nuestra morfología. Cada una do las fres grandes naciones 
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civilizadas do la Europa occidental ha dado así á la humanidad 1111 
héroe intelectual do primor órden, quo lia puosto 011 claro la idea 
fundamental do una cvolucion unitaria dol mundo debido á causas 
naturales. 

Iríamos muy léjos si quisiéramos analizar aquí la obra do La-
mark y compararla con la do Darwin. Nos bastará exponer algunas 
do las ideas principales que caracterizan su conccpcion do la natu-
raleza y quo indican cuan avanzado estaba á sus tiempos. 

Por espacio do muchos años, ol gran biólogo francés so habia 
ocupado do botánica y do zoología sistemática, como lo atestiguan 
sus dos obras especiales, quo son célebres y han prestado grandes 
servicios, su Flora francesa y su Historia natural de los ani-
males sin vertebras. Como 110 so contentaba con clasificar y des-
cribir las formas actúalos, sino quo también hacia entrar en BU sis-
tema las formas antiguas desaparecidas hoy dia, so lo revelaron las 
relaciones morfológicas quo las unian, deduciendo quo las unas des-
cendian do las otras. Das formas animales y vegetales quo nosotros 
distinguimos en especies, 110 tienen, por consiguiente, sino una exis-
tencia relativa y temporal, siéndolas variedades especies quo comien-
zan. Por consiguiente, los grupos quo nosotros llamamos especies, 
son 1111 producto artificial do nuestro análisis, dol misino modo quo 
las familias, los órdenes, las clases y las demás categorías dol sis-
tema. El cambio do las condiciones do existencia, por una parto; 
el uso ó el nó uso do los órganos por otra, actúan continuamonto 
sobro los organismos para transformarlos; producen por la adapta-
ción una modificación lenta do las formas, cuyos principales resul-
tados se trasmiten por herencia do generación 011 generación. El 
sistema entero do los animales y do las plantas es, por consiguiente, 
BU árbol genealógico, y nos descubro el secreto do sus relaciones 
naturales do consanguinidad. La ovolucion do la vida, sobro nuestro 
globo se continúa así do una manera permanente y sin intorrucion, 
como la cvolucion de la tierra misma. 

Si Lnmarlc expresa con claridad todas las ideas realmente esen-
ciales do nuestra teoría actual de la ovolucion, y excita nuestra 
admiración por la profundidad do BU ciencia morfológica, nos asom-
bra más todavía por la notable claridad do sus concepciones fisio-
lógicas. E11 aquel tiempo on quo la falsa teoría do una fuerza vital 
Sobrenatural estaba por todas partos acreditada, Lamark rehusaba 
admitirla, y sostenia quo la vida es un fenómeno físico muy com-
plicado. E11 efecto, todas lis niat testaciones dependen do hechos 
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mecánicos quo son ellos mismos determinados por las propiedades 
de la materia organizada. Las mismas manifestaciones de la vida 
del alma 110 difieren sobre esto punto do los demás fenómenos vi-
tules; pero las percepciones, lo mismo que toda la actividad dol 
entendimiento, tienen por condiciones movimientos del sistema ner-
vioso central. La voluntad 110 es, á decir verdad, nunca libro, y la 
razón no es más quo un grado más elevado en el desenvolvimiento 
y enluce do nuestros juicios. 

l'or estas y otras afirmaciones, Lamark tiene vistas más extensas 
quo la mayor parto do sus contemporáneos, habiendo trazado un 
programa do la biología del porvenir quo no ha sido llenado sino 
en nuestros dias. Con 1111 sistema tan claro y tan lógico, se deduce 
do suyo que asignaba al hombro su puesto natural á la cabeza 
do los vertebrados, haciéndolo descender do los mamíferos simios. 
Ha tratado con 110 menor perspicacia la cuestión más oscura y más 
difícil do toda la teoría do la evolución: la do la aparición sobro 
nuestro globo do los primeros séres vivientes. La resuelvo admi-
tiendo quo las formas primitivas, tronco común do todos los otros, 
eran séres absolutamente simples; quo ellos misinos provienen inme-
diatamente do materias inorgánicas, y quo han sido producidos en 
el seno do las aguas por generación espontánea, por el concurso 
do diversas causas puramento físicas. En esta época no so habían 
jamás observado semejantes organismos enteramente simples. Sola-
mente medio siglo más tardo las previsiones do Lamark fueron rea-
lizadas por el descubrimiento do las maneras. 

Lamark alcanzó á la odad do ochenta y cinco aíios. Ha vivido, 
por consiguiente, dos años más quo Gmtlio y doce más quo Darwin. 
I'ero miéntrus quo los oíros dos tuvieron la felicidad do ver el 
ocaso do HU vida iluminado por los rayos do su gloria, el pobro 
Lamark terminó su larga y laboriosa vida en la soledad y en la 
miseria. Doce años ántes do su muerto tuvo la desgracia de perder 
lu vista. La última parto de su gran historia do los vertebrados 
fué dictada do memoria á sus dos hijas quo lo cuidaban con ter-
nura y á quienes iba á dejar sin recursos. Creemos quo la amar-
gura do su triste vejez debió ser endulzada por la conciencia do 
(pie liabia penetrado ántes (pin ningún otro los misterios do la na-
turaleza creadora. Acaso, con los ojos del espíritu, el profeta ciego 
apercibía con anticipación la corona de laurel quo la posteridad 
reconocida debia depositar sobro su tumba solitaria. 

El defecto más grande de la obra do Lamark es, sin duda nlgu-
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na, el número insuficionto do observaciones y do experimentos quo 
traia en apoyo do sus grandes vistas. Entóneos como hoy dia, la 
mayor parto do los sábios so fijaban, anto todo, en los hechos tan-
gibles. 

Entóneos como hoy dia, por una sigular contradicción, aceptando 
y sosteniendo las hipótesis más absurdas y las supersticiones más 
irracionales, so profesaba á las teorías científicas mejor fundadas 
tanta mayor desconfianza y hostilidad cuanto más so aproximaban 
á la verdad. Y entro las pruebas experimentales do las teorías, 
las mejor acogidas por la multitud 110 son las quo han sido obteni-
das por una larga sério do hechos concordantes y por toda una claso 
do fenómenos, sino las quo tienen por fundamento una observa-
ción especial, una experiencia aislada. Darwin debo una parto do su 
brillanto éxito á la circunstancia de haber puesto en órden muchas 
do estas observaciones y do estos experimentos especiales, con la 
circunstancia do hacerlo do una manera admirable y luminosa. El 
pobro Lamark so dispensaba do esto auxilio, fiándose completa-
mente en su potencia deductiva y en su lógica do súbio. 

Es del más grande interés comparar entro si á estos tres grandes 
naturalistas, en quienes la idea di* la cvolucion, quo es el funda-
mento do nuestra cioncia actual, so ha manifestado con el mayor 
brillo y extensión. Los tres difieron profundamente entro sí por ol 
carácter do su génio y por su vida interior y exterior, tanto como 
por la dirección do sus esludios y por el camino quo han seguido 
para alcanzar su tin. Lamark tuvo por punto do partida el estudio 
minucioso y especial do las diversas formas animales y vegetales; 
investigaciones sistemáticas, comparaciones continuadas durante cua-
renta años lo llevaron á concluir quo todas las especies vivientes ó 
fósiles tienen por origen común séres extremadamente simples. Go'tlio 
llega á la misma conclusión por sus estudios do morfología compa-
rada. Es llevado ú ella por la convicción quo la unidad del tipo 
común so deja ver por todas partes y en todas las formas orgá-
nicas por numerosas que hayan venido á ser trastornándose para 
adoptarso 11 las circunstancias exteriores. E11 tin, Darwin so pre-
gunta cuál es la causa do las nuevas variedades do plantas y do 
animales quo el hombro crea por el cultivo. La encuentra en la lacha 
por la existencia, y demuestra quo esta misma causa, en la natu-
raleza abandonada á sí misma, liaco aparecer especies completa-
mente nuevas, gracias á la acción combinada de la adaptación y 
do la herencia. 
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Por caminos tan diversos, por métodos de investigación comple-
tamente diferentes, los tres llegan á la misma conclusión. Los tres 
admiten una cvolucion unitaria y coordinada de toda la materia 
orgánica dirigida únicamente por causas naturales, con exclusión de 
todo milagro, de toda creación sobrenatural. Como los tres eran 
filósofos igualmente profundos, quo tenian continuamente ante su 
vista el mundo do los fenómenos, su idea de cvolucion se extendió 
basta llegar á ser la grandiosa concepción panteista dol Universo, 
la doctrina de la unidad que constituyo la esencia do nuestra actual 
filosofía monista. 

La influencia prodigiosa que la victoria decisiva de la idea uni-
taria ejerce sobro todas las ciencias, influencia que, do ano en 
año so acrecienta en progresión geométrica, nos ofrece las más 
consoladoras perspectivas sobre el porvenir do la cvolucion moral 
é intelectual do la humanidad. Yo manifiesto aquí, y no por la 
primera vez, mi convicción personal inquebrantable, que este pro-
greso del conocimiento científico será un dia considorado como un 
solsticio en la historia intelectual do la humanidad. 

Tanto más debemos insistir sobro la influencia pacífica y conci-
liadora do nuestra concepción del origen do los séres, cuanto quo 
nuestros adversarios so han esforzado con perseverancia en atri-
buirla efectos destructores. Según ellos, esta acción destructora no 
so limitará á la ciencia; alcanzará también á la religión y hasta á 
las bases esenciales do nuestra civilización. Estas graves acusa-
ciones, cuando provienen do una convicción real y no son simples 
sofismas dictados por la mala fé, no pueden explicarse más que 
por una idea falsa y estrecha do la verdadera esencia do la reli-
gión. Esta esencia no consiste en una forma especial do profesion 
do fé, sino en la convicción do quo existo una causa fundamental 
do todas las cosas, universal é incognoscible. Consisto también on 
una doctrina moral práctica quo so desprendo inmediatamente de 
una estensa concepción do la naturaleza. 

La filosofía crítica so hermana con la religión dogmática para 
reconocer que, dada la organización actual (lo nuestro cerebro, no 
podemos alcanzar el fundamento último do los fenómenos. La 
creencia en lo divino so expresa naturalmente por profesiones do 
fé extremadamente variadas, correspondientes á los grados infinita-
mente diversos do nuestro conocimiento de la naturaleza. A medida 
(pie esto conocimiento progresa, nos acercamos á la causa primera 
incognoscible depurándose nuestra concepción do la divinidad. 
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Hoy en dia nuestra idea del mundo se ha hecho más justa; no 
admite otra revelación que la que se ofrece á todos en el libro do 
la naturaleza, y quo todo hombre, libro do prejuicios, dotado do 
buen sentido y do sana razón, puedo leer. La creencia que se des-
prende es la pura creencia monista, que tiene su coronamiento en 
la unidad do Dios y de la naturaleza, que ha sido profesada por 
nuestros grandes pensadores y nuestros grandes poetas, Goethe y 
Lessing en primera línea, y que ha recibido do ellos, desde largo 
tiempo, su sanción suprema. 

También Darwin pertenecía á esta religión de la naturaleza 
sin estar ligado á la confesion particular do ninguna Iglesia. No 
se puedo negar esto cuando se han Jcido sus obras. Pero como 
algunos compatriotas han sostenido lo contrario inmediatamente 
despues de su muerte, y ciertos sacerdotes santurrones lo han ala-
bado por sor un adepto ortodoxo de la confesion anglicana, nos 
será permitido refutar aquí esta falsa aseveración con una prueba 
indiscutible. Soy bastante feliz con poder traer al debate un docu-
mento inapreciable, desconocido hasta el presento, y que no deja 
lugar á ninguna duda. 

Un joven, animado por un ardiente amor á la ciencia y quo yo 
tenia, hace algunos meses, el placer do contarlo en Jena en el 
número de mis oyentes, liabia sido, por la lectura de las obras do 
Darwin, conmovido en su fé do la revelación cristiana, quo hasta 
entóneos liabia considerado como el más firmo fundamento de sus 
convicciones. Atormentado por sus dudas, escribió á Darwin 
rogándole so esplicara claramente respecto de la inmortalidad del 
alma. Darwin le dijo, por intermedio (le un miembro do su familia, 
quo estaba viejo y enfermo, y muy sobrecargado de trabajos cien-
tíficos para poder responder á tan graves cuestiones. Pero el joven 
investigador ilo la verdad, siempre atormentado, dirijo al venerable 
anciano un nuevo ruego, tan patético como apremiante. Obtuvo, al 
fin, una respuesta. Estaba escrifa y firmada por la propia mano 
de Darwin, y conteníalo que sigue: 

Down, 5 do Junio do 1870. 

Querido señor: 

Estoy muy ocupado; soy viejo y estoy enfermo 110 pudiendo dis-
poner del tiempo necesario para responder completamente á vuestra 
consulta, suponiendo que se pueda responder. La ciencia no tie 
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nada que ver con Cristo, excepto en quo la costumbre (lo las in-
inveatigacioncs científicas haga quo el hombro sea desconfiado en 
materia do pruebas. Por lo que á mí toca, yo no ero que haya 
habido jamás una revelación. En cuanto á una vida futura, ca-
da cual debo docidirso por su cuenta entro probabilidades vagas y 
contradictorias. 

Carlos Darwin. 

Despues do esta sincera confcsion, nadio dudará quo la Religión 
do Cárlos Darwin haya sido la do Guetho y do Lessing, do La-
mark y (le Spinoza. Esta religión monista do la humanidad no es-
tá do ningún modo en contradicción con la doctrina quo es el fun-
damento del cristianismo y quo constituyo su verdadero valor. El 
amor por los hombros es, en la una como en la otra, la baso do 
la moralidad. Es menester buscar el origen, como Darwin lo ha 
demostrado, en los instintos sociales do los animales superiores, 
funciones psíquicas quo estos han adquirido adaptándose á la vida 
común y han trasmitito al hombro por herencia. 

El hombre, en efecto, sólo puede encontrar en una sociedad re-
gularmente organizada el desenvolvimiento favorablo y completo do 
sus facultades más elevadas, do aquellas quo lo hacen verdadera-
mente hombro. Esto desenvolvimiento 110 es posible mióntras la ten-
dencia natural á la consorvacion personal y el egoismo 110 sea 
combatida y rectificada por el sentimiento en lo quo so debe á la 
sociedad, por ol altruismo. Cuanto más so 'eleva el hombro en la 
c&wvhv. do la mUW.acion, más se aevceiewtYvn loa sacrificios quo (lobo 
hacer por la soeiodad. Los intereses do esta so desenvuelven cada 
vez más on ventaja do los individuos; y recíprocamente, la comuni-
dad prospera tanto más cuanto las necesidades do sus miembros 
so satisfacen mejor. Es, por consiguiente, una simplo necesidad na-
tural quo, por un justo equilibrio entro ol egoismo y el altruismo, 
llega á sor el primer progreso do la moralidad. 

Los enemigos más grandes do la humanidad lian sido, hasta ol 
dia, la ignorancia y la superstición; sus más grandes bienhechores, 
han sido los héroes do la inteligencia quo han combatido estos vi-
cios con la espada dol libro pensamiento. Entro estos ilustres com-
batientes, Darwin, Gootho y Lamark están en primer rango, al la-
do do Newton, lvopler y Copémico. Estos grandes pensadores, que, 
desafiando todas las iras, consagran su génio al descubrimiento do 
las más altas verdades do la ciencia, han sido los libertadores de 
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la humanidad; han practicado ol dogma cristiano del amor á los 
hombres en un grado más alto quo los escribas y fariseos, quo tie-
nen siempre la palabra do amor en los labios y el ódio en el co-
razon. 

La ciega superstición y la dominación ortodoxa están muy lejos 
en estado do realizar el verdadero amor á la humanidad, como lo 
prueban, no solo toda la historia do la Edad Media, sino también 
la intolerancia y ol fanatismo batallador do las Iglesias actuales. 
¿Rodemos mirar sin vergüenza estos cristianos ortodoxos, quo 110 
saben expresar el amor cristiano mas quo aborrociendo y persi-
guiendo á aquellos que no piensan como ellos? Aquí mismo, en 
Eisenach, en esto lugar sagrado donde Martin Lulero nos ha liber-
tado do la esclavitud do una fé litoral, 110 so ha visto, haco ménos 
do un ano, una asamblea do pseudo-lutcranos pretender volver á 
colocar el libro pensamiento bajo el yugo ? 

Nos será permitito protestar contra esta audacia do un sacerdo-
cio ambicioso y egoista, en ol puesto mismo dondo ol gran refor-
mador encendió hace trescientos sesenta años la antorcha del libro 
oxámen. En calidad do verdaderos protestantes, debemos levantar-
nos contra toda tentativa do abogar la independencia do la razón 
bajo la superstición, ya venga esta tentativa do una secta religiosa 
ó do un espiritismo patológico. 

Felizmente, podemos considerar estas reacciones hácia la Edad 
Media como aberraciones pasajeras quo 110 ejercen ninguna influen-
cia duradera. El inmenso valor práctico do la ciencia para nuestra 
civilización moderna está umversalmente reconocido para quo so lo 
pueda arrancar algún pedazo. Ningún poder humano seria capnz 
do hacerla retroceder y do suprimir los progresos do quo somos 
deudores á los caminos do hierro, los buques do vapor, á la tele-
grafía, á la fotografía, á los mil descubrimientos do la física y do 
la química. 

No existe tampoco poder capaz do anonadar las adquisiciones 
intelectuales quo están indisolublemente ligadas á cada aplicación 
práctica do la ciencia moderna. Entro estas teorías so debo colocar 
en primer rango la teoría do la cvolucion do Lamark, Goetlio y 
Darwin. Gracias á ella, podemos fundar sólidamento la unidad do 
nuestra conccpcion do la naturaleza, según Va cual todo fenómeno 
es la consocucncia do una ley univorsal quo lo abraza todo. La 
gran ley do la conservación de la fuerza encuentra por ella su 
aplicación hasta en el terreno do la biología, del cual habia pare-
cido excluida hasta aquí. 
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Leccion de apertura del CUl'SO de Economía 
Política 

DICTADO POR EMILIO CHEYSON EN LA ESCUELA LIBRE 

DE CIENCIAS POLiTICAS EN PARIS 

TRADUCIDO l'AU.\ LOS ES1'UDIANTES DE ECONOMÍA I'OLÍ'fiCA 

POR J. R. M. 

DIFICULTADES Y UTILIDAD DE LAS DEFINICIONES 

( conc!jlsion ) 

Relaciones de la Economía Política y la ?noral. - La 
Economía Política no debe perder de vista la moral. Importa mu~ 
cho desde el principio de esta ensenanza, y lo digo para honor 
suyo, estudiar las 1·elaciones entre estas dos ciencias y examinar si 
realmente revisten aquel sello de hostilidad 6_ al ménos de indife­
rencia de que diariamente se hace una arma contra los economis­
tas. La cuestion es grave y vale la pena de detenerse en ello. 

Se dice, y algunas imprudencias de lenguaje de la escuela 
inglesa han servido de base á esta acusacion, que la Economía 
Política no es sino una ciencia de las cosas; que no hace sino 
parafrasear el famoso consejo·- enriqueceos! sin cuidarse de la mo­
ral y de la humanidad; que recluce al hombre al papel de simple 
instrumento, no trepidando en sacrificarlo á la produccion, que dá 
en fin á las sociedades un ideal inferior y sensual, entronizando 
do"'máticamente el culto de los goces materiales y del becerro de t> 

oro. Son estas verdaderas calumnias contra las cuales protesta la 
obra de todos los maestros. 

« Los productos, escribía Droz, son hechos para los hombres y 
nó los hombres para los productos; la felicidad de los Estados 
depende ménos de la cantidad de los productos que de la manera 
como son repartidos ». 
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Y Rossi en su obra consigna estas bellas palabras: 
«La Economía Política es una ciencia de humanidad y n6 de 

álgebra; una ciencia, en fin, que debe servír al bienestar de las 
sociedades civiles». 

En realidad, las riquEzas materiales no merecen el anatema de 
esos moralistas demasiado severos que desea1·ian hacer retroceder 
la humanidad á la salsa negra de Esparta y la escudilla de Di6-
genes! Ellas constituyen un elemento importante de bienestar mate­
l'ial y aun de progreso moral, arrancando al hombre de la; servi­
dumbre de un trabajo sin trégua y procurándole descanso para el 
pensamiento. 

Puede decirse con Chaning « que el acrecentamiento de la pro­
duccion es una palanca de educacion moral ». La miseria es mala 
consejera: rnale sua da james. El amor á la pobreza no es una 
virtud social; suprimiría todo estimulante á la actividad humana y 
limitaria nuestro horizonte terrestre. .Mm·go vos ne mergcH'e á 
vobis: os ahogo para no ser ahogado por vosotros. 

~~:El mundo, ha dicho Bourdalone ha sido hecho para el hombre, 
y uno de los derechos y necesidades del hombre es usar del mundo; 
sí, el reino de la tierra nos ha sido p1·ometido como el reino del 
cielo, y como á éste, debemos gauru.-Io á título de conquista y de 
recompensa». 

La adquisicion de Ja 1·iqueza es pues legitima, y nadie tiene de· 
recho de condenarla á causa de no ser ella el soberano bien, el 
fin único de nuestros esfuerzos. :Mirándola de cerca, la riqueza 
no es otra cosa que un medio de satisfacer nuestras necesidades, y 
no tratamos de adquirirla sino á causa de los goces que nos pro· 
cura. En el fondo, lo que la humanidad busca desde su cuna, el 
objeto verdadero de sus aspiraciones, unánimes, es la felicidad~. 

e El Estado más perfecto, segun la palabra admirable de Aristó­
teles, es aquel en que cada ciudadano puede practicar mejor la vir­
tud y asegurarse más la felicidad ». 

Para el individuo como para la sociedad, la dicha es el fin SU• 

premo á que tienclen tanto el uno como la otra en sus 1núltiples 
agitaciones y al través de la infinita variedad de sus esfuerzos. Es 
el m6vil, el sueno de toda la vida. Si es cierto lo que reza el ada- , 
gio popular que la riqueza no constituye la feUcidad, 110 es 
ménos cierto que la privacion 110 solo dificulta la dicha, sino que 
esteriliza las facultades, alejando todo medio de hacer el bien, de 
ser útil, de cp,mplir, en una palabra, los destinos sociales. 

1'0MO IV 



ANAI.I.» l)|:l. ATENUO DIII, UÍIUOUAV 

Kl cuerno tiene noccHidudo» quo deben ser Hul'mforhu» HO pona do 
quitar ul nliuii toilo apoyo y toila energía. Lo» antiguo» baldan 
dicho con entera razón: mea» nana in corporo nano. Hi ul vittlin 
HU quiebra ó HU doI>Iii, ¿cómo puudu ol artista arrancar do él la» 
melodía» ipm perecerán fulta» do un instrumento niaturiiii para tra-
diirirhiH V 

i;i interés personal ex un móvil poderoso do Ion acto» h u m a n o H , 

poro no es el tinieo; huy el amor paternal, el patriotiHino, la cali-
dad. Esto entra en el órden de la moral; y la Economía Eolítica, 
rcutringiéndoHo á HUH dominios, no delie comctur contra MI» vecino» 
ningún acto do hostilidad. 

« Supongamos, dice IÍOHHÍ, (pie sea un medio de riqueza nacional 
hacer trabajar IOH niño» duranto quilico liortiH: la moral dina que 
cuto no OH permitido Cuando la aplicación del trabajo o» 
contraria ií eso fin, má» elevado que la producción do la riqueza, 
no debe aplicai'HO », 

luí mirtina restricción debería aplicarse al trabajo do las mujeres 
eu IUH minas, do la esclavitud, Hiiponieudo quo HO demostrara quo 
CHUS trabajo» son nuis productivos, Al lado del interés do la pro-
ducción es necesario colocar el del productor y do la sociedad entera. 

« l'Ulstci una utilidad suprema eu la cual HO resuelven delluitiva-
moute todas las otras, y esta utilidad suproiilft es la Justicia. Ella 
tiene la última palabra eu los negocios humanos, y solo con el 
acuerdo completo de HUS prescripciones es quo lus medidas econó-
micas obtienen la sanción que necesitan y la prueba de que no oslan 
iutlculonadas do error,- l'assy >, 

HI OH Indispensable esta frecuento colimen do lo úlil con lo justo, 
nada tiene en la práctica quo HOU embarazoso para el economista o 
que debilite HIIH conclusiones, 

«Lo úlil, lili dicho Hordas do Kmoulin, es el aspecto práctico do 
lo Justo, lo justo es el aspecto moral do lo útil. El eonlliclo cuando 
so cree constatado proviene con frecuencia do haberse detenido en 
las apariencias, lista utilidad que oponéis Á la moral OH ilusoria y 
desaparece auto uu examen más detenido», 

No en eieelo i/an el mal ilu uno sea provecho ile otro y quo 
se debo optar entro el engaño ó el egoísmo. Esa frase de Mon-
taigne froruenloniouto citada HO interpreta mal; será exacta HI HO 
aplica ul provecho ¡nmedíatu que obtienen ciertas profesiones do los 
males públicos: el médico, de la epidemia; el abogado de IOH plei-
to»; los tenderos, déla prodigalidad; los periodista», del escándalo. 

l.DUOIONIi» DU Al'iatTUUA DUI, OCUSO DU l'eONüMÍA l 'Ol.lrilU D O 
Vvvvvwvvww^w-̂ SAAA^A^VVVVVVVVVVV /̂̂ ^ rtiflAAAAA». 

No e» cierto, tomando el ejemplo de IÍOHHÍ, que sea útil hacer 
trabajar los niños durante quilico hora». Iluhria por lo pronto uu 
exceso do producción, poro COHUNU luego con la producción misma 
esterilizada en HIIH fuentes. Sucede lo mismo con la mayor parto do 
las autimouias quo HO complacen en señalar cierto» espíritus dísco-
lo». No He lia mirado bastante lejos ni con profundidad; huno te-
nido en cuenta lo que so ve, HÍII investigar lo quo no so ve, 
llegándose á la allrmacion de una utilidad que fardo ó temprano 
quedaría desmentida por los hechos tan netamente como e» recha-
zada ií primera VÍHIII por la moral, 

En realidad no hay nulugoii¡Hino entro lo bueno y lo verdadero, 
entro lo justo y lo úlil, entre la moral y ul interés. CIIHÍ »iempro 
una buena acción es ul mismo tiempo una b u e n a oHpuoulaolon, y 
deudo aquí abajo en el terreno material, hay razón para cumplir el 
deber. Helia y consoladora armonía cuya domo»!ración HO encon-
trará á cada paso en OHIO curso. 

Hu reuúinen: HÍ la Economía Politice tiene el derecho do limitar 
HU preferencia ul terreno del hioiieuliir material y del interés per-
sonal, que es uu podoroHi) resorte do actividad social, es á condi-
ción do no desconocer IOH móviles superiores y verillcar quo sus 
conclusiones no tengan nuda que pueda herir lus otra» ciencia» 
inórale». 

Huía té»¡» acaba do uor trillada con el huiuonr británico en el 25," 
Congreso do ciencia» sociales quo tuvo lugar últimamente en Nol-
tighnan. 

t Se reprocha alguna» vece» á la Economía Política, dijo el pre-
sidente del Congreso, Mr. lliiHtíng» en HU discurso do apertura, do 
no inculcar á sus adeptos la moral, la filantropía, la ternura, la 
generosidad, la benevolencia; en una palabra, leu sentimiento» más 
noble» y mil» delicado» do la naturaleza humana. Tanto valdría 
como quejarse do quo las maleiuiíticas HUII distintas do la teología, 
y mofarse do un ingeniero porque no escribe soneto» ó tragedias». 

Ha salida es espiritual, poro poco deiiiOHlrativa. So pido a la 
Economía Política nó do inculcar ledas OHUH virtudes á HIIH adeptos, 
sino de no contradecirlas. Nada hay do común entre id génío civil 
y la tragedia. So puede ser ii la vez uu excelente ingeniero y com-
poner detestables sonetos. Pero un OCOIIOIIIÍHIU que llegase Á con-
clusiones inmorales, seria un sabio falso y peligroso. 

HI desacuerdo advierto iniuedialainonto quo du una parto ó do 
otra »o lia omitido algún demonio en la» deducciones, y casi siein-
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¡iro terminan por entenderse. Por lo demás, so comprende que en 
el caso de un desacuerdo irreductible, si pudiera producirse uno do 
eso género, seria la moral la que tendría la última palabra. 

«El proyecto do Temístoclcs, dijo Arístides, es muy ventajoso, 
pero injusto », y lo hizo rechazar. 

La Economía Política no puede incurrir en el reprocho del mate-
rialismo del quo trato do disculparla y quo se lanza sin conocerla. 
Lejos do exaltar la materia, la señala siempre y por todo subor-
dinada al espíritu. El trabajo es el gran factor humano, pero debe 
su productividad á la inteligencia. 

«Esta usina con sus útiles, sus máquinas, sus motores, es un 
cuerpo sin alma; lo quo la anima es el capital inmaterial, inte-
lectual, la habilidad del obrero, la ciencia del ingeniero, la direc-
ción inteligente de la empresa, la fuerza moral en todo. — Jourdan ». 

Cuanto más so estudian los fenómenos económicos, más so vo 
brillar la verdad do esta gran palabra do los antiguos: mens a<ji-
tat violen; es el espíritu quo domina y fecunda la materia, es la 
fuerza moral quo sirvo do apoyo al progreso material. 

Relaciones de la Economía Política con el .Derecho y con 
la Política. — Despues do babor examinado el papel y la actitud 
do la Economía Política con relación á la moral, pasaremos á ocu-
purnos do HUS relaciones con la política y el derecho. 

8i se admito con Jíossuet quo «el verdadero fin do la política 
consisto en obtener una vida cómoda y los pueblos felices», y con 
Mr. Tliiors quo «el primor deber do los gobiernos es do procurar 
d los pueblos la satisfacción do sus necesidades materiales y mora-
les, do hacerlos tan prósperos como sea posible alijando do ellos 
la miseria quo arruina el espíritu tanto como el cuerpo», so vo quo 
el arto do gobernar no puedo tener una guía mas segura que la 
Economía Política quo tiendo á los mismos finos. 

< Las leyes, según la fraso profunda do Montesquieu, son las 
relaciones necesarias quo so derivan do la naturaleza do las cosas ». 

Pacón ba dicho lo mismo, y con nó ménos elevación, quo no so 
domina la naturaleza sino á condicion do conocer y respetar BUS 
leyes: Natura• non imperatur, nisi parendo. Ahora bien: es 
la Economía Política la quo enseña esas relaciones naturales y 
armoniosas do las cosas y do los intereses do la cual la ley hu-
mana debo sor la expresión y consagrar el respeto. 

La ley obra como una potencia bienhechora ó temible sobro la 
produccíou y repartición do las riquezas, por el impuesto, los de-
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rcchos do aduana, los trabajos públicos, el régimen do la propie-
dad, el trabajo y la familia. Para dictarla ó interpretarla es nece-
sario darso cuenta do las repercusiones económicas, analizar sus 
reacciones sucesivas, siguiéndolas do cerca en su estado viviente 
y concreto, prever las perturbaciones y el mal ó el bien quo puedo 
resultar en definitiva. El conocimiento do oslo es para el legislador 
y el jurisconsulto 1111 deber tan imperioso como difícil, y si lodos 
lo cumpliesen, ¡cuántas leyes funestas 110 so habrian dado á luz! 

Apesar do los auxilios recíprocos quo so prestan la política y 
la economía, deben soñalarso sin embargo entro ellas graves oposi-
ciones y tendencias. 

La primera consisto en quo la política es anto todo 1111 arto con-
tingento (pío debe tener en cuenta las pasiones, las preocupaciones 
do los hombros, graduando la aplicación do los principios según la 
dosis variable y progresiva quo toleran las circunstancias y el me-
dio. La legislación es una especio do armadura quo debo trasfor-
marso y ugrundurso con la sociedad. La otra oposicion es más 

• gravo y do naturaleza orgánica. El jurisconsulto solo vo en la ley 
el texto escrito; considera do segundo órden las costumbres, los 
hábitos, las tradiciones, todo lo que constituyo verdaderamente la 

m vida do 1111 pueblo; trata do encerrar el mundo on sus Códigos, y 
solo tiono una preocupación: extender el dominio de las leyes. El 
economista tiene una preocupación inversa para él estando todas 
las cosas sometidas á un órden establecido; una intervención arti-
ficial corro el peligro do desordenar las armonías naturales. Rolo 
debo estarse al «dejad hacer, dejad pasar». 

La ley no debo merecer ni el fetiquismo do los unos ni la des-
confianza de los otros, fti en todos los casos no es siempre salu-
dable ¡quién puedo sostener quo sea siompro funesta! 

« La disposición á admitir únicamente el grado do órden quo so 
establoco por sí mismo: equivaldría en la práctica social á una espe-
cio do dimisión solenmo do la ciencia.— A. Comto». 

Todos nuestros males 110 provienen do una mala legislación eco-
nómica, y 110 habria seguridad cu afirmar quo fueso provechoso 
suprimir ciertas trabas establecidas por la ley al libro juego do los 
intereses. Pero despues do esta reserva quo debemos hacer para 
colocarnos en un justo medio, 110 trepido en pronunciarme contra 
la tendencia de los legistas en exagerar el dominio do la ley quo-
riendo codificarlo todo y atarnos fuertemonto á las formalidades 
legales. 
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Sin atreverme á calificar la ley como se ha hecho, de « mal nece-
sario se puede puede por lo ménos sin irreverencia querer limi-
tar á esas funciones do las que la libre actividad de los individuos 
y de las familias no son suficientes para asegurar su cumplimiento. 
Pero en esta conccpcion do la ley, se debe reconocer que lejos de 
estrecharse progresivamente, su dominio se extiende con la compli-
cación de nuestras sociedades modernas donde las familias cada vez 
más absorbidas por la especialidad, vienen á sor ménos capaces de 
soportar las exigencias crecientes del organismo social. 

La Economía Política cediendo á lo que tiene de legítimo y do 
imperioso ese movimiento, asigna sus límites á la acción guberna-
mental y desenmascara esos sistemas socialistas que quisieran supri-
mir toda iniciativa individual en provecho del Estado. 

Método de la Economía Política. — Para asegurar su marcha 
Bin dejarse turbar por el miedo que levantan los falsos sistemas, la 
Economía Política dispone de su método que ha renovado todas 
las ciencias y que so aplica con no ménos fecundidad á las cues-
tiones económicas y sociales: el de la observación. 

Quizá al principio no so haya proclamado bastante alto su nece-
sidad. Los economistas, los antiguos sobro todo, consideran la Eco-
nomía Política como una ciencia de deducción quo un pensador 
dotado de una cabeza sólida podria construir á su gusto en su 
gabinete. 

Rossi escribia hace 40 aiios « que es más bien una ciencia de 
razonamiento que una ciencia experimental». 

El procedimiento deductivo ha sido sobro todo el de la escuela 
inglesa desdo Ricardo hasta Stwart Mili. 

Parto de vistas generales y metafísicas sobro el hombre conside-
rado en sí mismo, y los asimila c á axiomas igualmente verdaderos 
para todos los tiempos y para todos los pueblos; desplega los re-
cursos de una dialéctica sábia, á fin do decir cuál debo sor el orden 
racional do las sociedades en lugar do observar lo quo es real-
mento». — Caubbs. 

Ese es el procedimiento « del espíritu clásico »; ese es también 
el do Rousseau y el do sus adeptos, quo so han forjado un hom-
bro, ó antes más bien dicho un homusculus, cosmpolita, abstracto, 
desposeído do lo quo constituyo una personalidad, ni griego, ni 
francés, ni turco, c el hombre en sí», para el cual se trata do ha-
llar leyes ideales aplicables á todo ol mundo; es decir, á nadie. 

* Las deducciones abstractas de la ciencia futura no mo dejan 
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sin inquietud, dice M. Woloslii, puesto que ellas tratan al hombro 
mucho más como una fuerza natural que como una fuerza moral. 
En contacto con los procedimieutos rigurosos do la especulación 
matemática, el hombre viene á ser una constante para todos los 
tiempos y todos los países, en tanto quo en realidad es una variable 

Un maestro do filosofía y de historia M. Faive, ha analizado 
con fineza los destrozos del espíritu clásico á fines del siglo XVflI 
en una página brillante quo nos complacemos en transcribir aquí. 
«Los hombres para los cuales so fabricó el contrato social, son 
hombres abstractos quo no pertenecen á ningún siglo ni á ningún 
país, puras entidades que ha bocho surgir la vara májica do la meta-
física. En efecto so les ha formado cercenándolos espresamente 
todas las diferencias que soparan un hombro de otro, un francés 
de un japón, un ingles moderno do un bretón contemporáneo do 
César, conservándose únicamente la porcion común. Do osa ma-
nera se ha obtenido un residuo prodigiosamente débil, un extracto 
infinitamente recortado de la naturaleza humana, es decir, siguiendo 
la definición de eso tiempo, un ser quo tiene el deseo do la felici-
dad y la facultad do razonar,» nada más y nada ménos. So ha 
tallado sobro esto moldo varios millones do séres semejantes entro 
sí; despuos por una segunda simplificación tan enorme como la 
primera, se los ba supuesto todos independientes, todos iguales, 
sin pasado, sin familia, sin compromisos, sin tradiciones, sin cos-
tumbres, como unidades aritméticas, todas separables, todas equi-
valentes. De la naturaleza que so les ha supuesto y de la situación 
que so los ha asignado 110 ha sido difícil deducir sus intereses, 
sus voluntades y sus contratos. Pero do quo el contrato les con-
venga no so deduce quo les convenga á los demás. Al contrario, 
lo natural es que no convenga á los otros y la desproporcion será 
extrema si so lo impono á un pueblo vivo; tendrá por medida la 
inmensidad de la distancia que separa una abstracción hueca, un 
fantasma filosófico, un espectro vacío y sin sustancia, del hombre 
real y completo! 

Aspectos permanentes y variables de la humanidad. No mo 
parece exacto afirmar quo el hombre sea por entero un ser varia-
ble. Bajo todos los climas y en todas las edades hay un fondo 
permanente é idéntico, que es como la trama profunda do la huma-
nidad. Pero cada siglo y cada civilización aportan variaciones 
características y el tinte de sus colores particulares. Así los prin-
cipios aplicables al hombro so dividen como el hombro mismo en 
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dos grandes categorías: la de las leyes permanentes é inmutables 
y la de los reglamentos sociales quo subordinados á estas leyes 
sufren incesantemente la impresión do las circunstancias y del 
tiempo. Esta justa posicion en el mismo hombre del elemento inmu-
table y del elemento evolutivo cspüca las aspiraciones contradicto-
rias déla naturaleza, los conflictos entre la tradiccion y la novedad. 
Da así la clavo de la historia y hace sentir su contrapaso en 
todas las ciencias quo se refieren al hombro y particularmente la 
Economía Política. Hay entro las doctrinas económicas verdades 
que son eternas: «ellas son las que forman el fondo y la sustan-
cia de la ciencia; pero hay también observaciones que son contin-
gentes á las cuales so ha convenido do darles formas do loy y quo 
solo tienen una verdad relativa según las circunstancias» Leroy 
Peauliou. 

El hombro es pues «una constante» por ciertos aspoctos fun-
damentales sobro los cuales no ejerce influencia ni el tiempo ni el 
lugar. Esta porcion permanento de la humanidad suministraría una 
materia suficiente para los estudios do la sicología pero solo daría 
á la Economía Política una baso estrecha y metafísica. Seria espo-
nernos á graves errores querer aplicar al hombro por entero, al 
hombro viviente, ó. nuestro contemporáneo, las deduciones obteni-
das despreciando los lados variables y móviles de la humanidad. 
Esta concepción deductiva do la Economía Política, se encuentra 
espresada en el discurso reciente que un economista ingles M. Lowe, 
pronunció en el centenario do Adam Smith «La Economía Política 
no está circunscrita á una nación ó á un pala, está fundada sobro 
los atributos del espíritu humano y ningún poder puede domi-
narla. » 

Método de observación. Esto método deductivo ha sido poco 
honrado por los economistas do nuestro país. Si la observación 110 
aparece siempre en apoyo do cada uno do sus teoremas ha servido 
por lo ménos para dejarlos establecidos, como un andamio que so 
quita una vez terminada la construcción. Hoy el espíritu público 
formado por una excelento disciplina y familiarizado por todas las 
ciencias con los procedimientos do la crítica cspcrimcntal se ha 
hecho más riguroso también para los economistas. Lo ordena 
calzar ostensiblemente estos «borceguíes do plomo,» la observa-
don y la csperiencia, sin las cuales según la palabra do Pacón, 
so corro riesgo do perderse en las nubes; quiero ver los hechos 
quo sirven do apoyo al razonamiento. Como lo dijo un maestro 
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que ha unido el ejemplo al precepto «so exijo á Ja Economía Po-
lítica haciéndolo Ja intimación do quo sea una ciencia esperimcnfal 
dando la demostración do sus teoremas, 110 solamonto por su exac-
titud lógica sino también por la acumulación do hechos» Leroy 
Peaulieu. 

La Economía Política ticno inferes en obedecer á esta intima-
ción: como Anteo pierde sus fuerzas separándose del suelo, y so 
haco invencible apoyándose en él. 

Para ponerse en contacto con los hechos, no puedo recurrir á 
los procedimientos do la esperimentacion propiamente dicha, quo 
es tan fecunda en las otras ciencias naturales, y sobro todo on la 
sicología. Salvo en casos raros, (por ejemplo:—Tratándoso (lo los 
caminos do fierro por el Estado, do la industria oficial, do los 
talleres nacionales) 110 es permitido hacer csperioncias en un pueblo 
como los quo tienen lugar en el laboratorio ó en el anfiteatro. El 
economista no dispono do hechos ni los proiluco á su gusto; 110 
ticno otro recurso quo ol do constatarlos, sea por la observación 
directa si pertenecen al presente, sea por la historia si su dominio 
es el del pasado. 

Estas dos formas del método tienen mas analogía quo la quo 
parece á primera vista. Como las naciones han adelantado en la 
yin do su desarrollo so pueden obtener resultados muy aproxima-
dos, observando cuidadosamente al tiempo y al espacio. La obser-
vación contemporánea nos revela entre pueblos diversos Ja sério 
do etapas recorridas por el mismo puoblo siguiendo oí curso do 
su cvolucion histórica; nos muestra en plena vida organizaciones 
sociales quo nos parecerían inesplicables por el solo testimonio do 
la historia y el pasado de las sociedades humanas so encontraria 
iluminado del mismo modo quo lo seria la geología, si so descu-
briese en alguna parto y en estado viviente los fósiles enterrados 
en las capas profundas del suelo. 

La historia y la Economía Política. Para el estudio do los 
fenómenos económicos la observación directa puedo suplir á la 
la historia ajusfándola á una precisión más científica. La historia 
en efecto tal como ha sido comprendida durante largo tiempo 110 
consistía sino en una simple narración de batallas y do tratados, 
ligada á la biografía do los soberanos. Aclaraba algunos puntos 
pero dejaba los demás en la sombra. Exceptuando algunos acto-
res do elección solo hacia aparecer la turba oscura do hombros 
como las comparsas en un drama. En su calidad do gran sonora 
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demlcñabu todo lo Í J I IO no era un golpe teatral lo quo justificaba 
aquel dicho ' felice» lort pueblo» quo no tienen historial » Con fre-
cueue¡a IOH historiadores eran «abogados «lo tul /i eual causa que 
enrudríñubaii el panado para encontrar argumento», «pío interro-
gaban IOH I IOC I IOH como «MI otro tiempo HO interrogaba alguna» 
personas para arrancarloH alguna eonfosion, torturándola»! Jour-
dan.» 

Ks junto declarar que la historia renueva cada dia HIIH proce-
dimiento» y quo empio/.u á abandonar lo» palacio» de Ion roye», 
IUH eértos, lu» caneilleria», lo» parlamento», lo» campo» do batalla 
para frecuentar lo» cantillo» y IUH cabana», haciendo buena» miga» 
con lo» que viven «obro la tierra, hurgúese» y artesanos do las 
ciudades, propietarios y paisanos do los campos. 

/ni¡mrlancia ile la olmcrvaclon directa. Cuando HO huya ob-
tenido esa transformación tan I IOHCII I I IO podrá la historia ocuparon 
de IOH pueblos felices y se habrá convertido en una fuento pre-
ciosa donde la ciencia social podrá ir á consultar los hechos, t'ero 
I I I IH IU entóneos la observación directa es el medio IIIIÍH etica/, para 
el economista. Colocado fronte á frente del hecho puedo interro-
garlo bajo todos sus aspectos inscribiendo IIIH respuestas en cua-
dros mel/xh'oos y llegar á conclusiones tan instructivas como ines-
peradas. 

Halda error en imnginarse quo esa observación sobro hechos 
corrientes, usuales, quo se tienen á la mano y que cada uno HO 
figura conocer sea un procedimiento de una aplicación banal y 
casi instintiva, ICxijo al contrario una preparación especial, una 
tensión vigorosa y muchas precauciones. Heguu la frase do Itou-
seau «es necesario mucha filosofía para observar lo que so vé lodos 
los días» 

La observación directa OH por consiguiente la palanca del eco-
nomÍHÍa, sea que proceda por esos vastos informes oficiales, que 
H i u n i n i s l r a i i la materia do nuestras c H f u d Í H l í c u » administrativas y 
demográficas, sea que ponga en juego la acción personal del 
observador y HU traduzca en estudios di fallados ó «monográficos» 
de ciertos tipos do individuos, de familia ó de organi/.aeion social. 

listo último método ha «ido pílenlo en claro y aplicado de un 
modo magistral por un pensador eminente, Federico Le Plny, de 
quien me honro en haber nido colaborador y amigo y cuya muerto 
reciente deplora la ciencia social. 

Hiendan auxiliareH. Además do la estadística quo es su prin-
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cipa! auxiliar, la Economía Política llama útilmente en su ayuda á 
Ja etnografía, quo describo las razas y diseña HIIH transformacio-
nes; á la geología y á la geografía quo enseñan las condiciones 
fínicas dol medio cuya inllueneia sufren osas razas. No tiene nece-
sidad do conocer á fondo la tecnología profesional; pero no puede 
ignorar la organización do los talleres, y por ejemplo, la compo-
sicion y funcionamonto do lan cuadrillas do trabajadores en la 
metalurgia las UI Í I I I IH, la hilandería y los tejidos. Hi no tuviera 
algunas nociones do esto género, sumarias, poro precisas, estaría 
condenada, en las cuestiones de salarios, á generalidades vagas, 
y no so atrevería á detoneme en C I I I IH . 

Jtol de la inducción en la Economía /'idílica. Cuando lus 
bocho» suministrado» por la observación directa y por las diversas 
ciencias auxiliaron han nido cuidadosamente reunidos y clasificadas, 
es entonces que el razonamiento recobra HIIH d c r e c h u n . llanta allí 
110 habia tenido otro rol legítimo quo el do nujerir hipótesis vero-
símiles y provisorias, pura guiar al observador en la IIIIIHU con-
I Í IHII y en la complexidad iiitiuila do los hechos, T'ero una vez l o s 

materiales al pió de la obra, ha llegado el momento do odiüeur. 
K H I U en la tarea do la inducción, quo no eleva d e Ion hechos á las 
HÍII ICHÍH, arrancando do ella HCII leyen eternas y permanentes, como 
el fondo eterno y perinanenlo do Ja humanidad, sea reglas contin-
gentes quo so adaptan á tal ó cual do sus fuoos. 

Hsus leyes y esas reglas deben sufrir el control, y «liria casi el 
asalto do nuevos hecho, no pona de ser doseehadns por otras gene-
ralizaciones más verdaderas y más sintéticas. « Una teoría ha dicho 
Vollaire, es una ratón «pie pimu por nuevo agujeros: uu décimo 
la detiene;» y parafraseando OHIII metáfora original quo «encuen-
tro llena do sentido,» Arago agrega que multiplicar los agujeros 
«pie el minoro «lidie atravesar ó el número de pruebas á IIIH «malo» 
una teoría debe someterse, os «d medio infalible «le hacer marchar 
las ciencias con puno seguro.» 

Por HII partí», Aristóteles recomienda «pie al estudiar las teorías 
so las confronto con los hechos y con la villa práctica. Cuando 
ellos concuordan con la realidad, se les puedo adoptar. Si no eon-
cuordan puede sospechárselos do no sor mas quo vanos razona-
mientos. 

Encontrareis allí, ospresado con la alta sabiduría del gran filó-
HOI 'O enta nocosidatl á la quo apelaré á toda hora «la comproba-
ción» entre las conclusiones dogmáticas, y sus consecuencias prác-
ticas sobre el terreno do los hochos. 
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Así, el razonamiento para guiar á priori la observación, é 
inducir en seguida las leyes; la observación para reunir los hechos 
y verificar las leyes á posteriori; tal es la división de atribucio-
nes que me parece debe establecerse para las investigaciones eco-
nómicas, entre la razón y la esperiencia, esas dos poderosas 
palancas del progreso humano. 

Necesidad actual de la Economía Política. Los problemas 
económicos nos asaltan desde ¡nuestra entrada en el mundo sin 
que podamos libertarnos de ellos. En otro tiempo las cuestiones 
de este género no so planteaban siquiera: resueltas ó no estaban 
como abogadas por la conformidad ó indiferencia general. No so 
sospechaba su dominio, pues la curiosidad estaba en otra parte. 
En la edad media, por ejemplo, es la teología la que atrae y 
absorbe los espíritus selectos; en el Renacimiento es el culto de 
las letras y de las artes que resucita con la antigüedad; en el 
siglo XVII, es la filosofía con sus audacias y su gestación do un 
mundo nuevo. Cada siglo aparece así en la historia con sus ras-
gos dominantes. En cuanto al nuestro, que toca al fin do su curso 
y quo, bajo el punto do vista do los progresos materiales, podia 
ser llamado «la edad del vapor y do la electricidad,» está carác-
torizado en el órden moral, por la preocupación de los problemas 
concernientes á la organización interior do las sociedades. Es el 
siglo do las cuestiones sociales. 

La atención pública gira al rededor do esas cuestiones, quo todo 
el mundo so creo capaz do abordar. Cada uno se mezcla en ollas 
con ó sin competencia. Para una verdad se lanzan mil sofismas á 
la circulación. Estos sofismas hacen fortuna y so los encuentra en 
todas partos desbordantes, invasores. En general los sabios son los 
dueños incontestables do su dominio, cuyo acceso está prohibido 
á los profanos por dificultades csteriores y particularmente por 
una terminología especial. Nada do eso impido ol acceso al terreno 
económico. Así quo ha sido invadido y pisoteado por la multitud 
quo todos los dias dá en él sus decisiones tan ardientes como 
contradictorias. 

Hacer oir el lenguaje do la ciencia y do la razón en medio do 
esas voces discordantes; desenmascarar el error que pasa y pro-
clamar la verdad quo queda; analizar el papel do los factores 
económicos; demostrar sus armonías y sus deberes respectivos, tal 
es la tarea y tal los beneficios do la Economía Política. Os sera 
particularmente útil á vosotros que no habéis sido influenciados 
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por esos sofismas y esos cálculos egoistas. Sois jóvenes, privilegio 
inapreciable cuyo valor so siente más á medida que envejecemos y 
que Bastiflt celebró magníficamente en su célebre introducción do 
las armonías económicas, dedicándolas «á la juventud francesa. » 
Estáis llamados además á ejercer una acción en el mundo por la 
palabra, la situación, el ascendiente personal. Ahora bien, señores, 
«ciencia es conciencia ilustrada; querer y saber es poder; no basta 
querer. » Gratry. 

Ninguno puedo conveniros mejor que el do la Economía Polí-
tica y si alguno viniere á deciros que puede ser suplida ventajosa-
mente por la práctica, le responderéis con Roycr Calles, « prescin-
« dir do la teoría es tener la pretensión, excesivamente orgullosa 
« do no estar obligado á saber lo que se dice cuando se habla, 
« y lo que se liaco cnando so obra ó ejecuta. » 
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Encarnación, dulcísima armonía, 
Diana triunfal, leyenda redentora 
Del alma heroica de la pátria mía! 

Y en efecto, aquellos Treinta y Tres sublimes sonadores, traían 
consigo el alma de un pueblo tan grande en su prosperidad como 
en su infortunio; de un pueblo destinado á batallar incesantemente 
sin que jamás haya podido, como el héroo de la leyenda griega, 
apagar la sed de justicia que haco tantos años que lo devora. 

Señores: 

Estoy lejos del tema que mo habia propuesto desarrollar en esta 
conferencia. ¿Sabéis lo quo es la pátria? ¿Sabéis lo que por ella 
so sufre? 

Interrogad las conciencias de los que hemos llegado á la vida en 
una época sin horizontes y sin esperanzas; imaginad el supremo 
dolor de los quo al llegar á la edad do las primeras ilusiones, 
han sufrido el primer desencanto, y decid si la patria no debe ser 
querida con un cariño tan inmenso como grande es la desgracia 
quo la aflijo, 

lio dicho. 

C a r t a d i scu lpa 

P O R l )ON D A N I E L MUÑOZ 

Señor Dr. D. Antonio M. Rodríguez. 

Mi estimado amigo: 

Tuvo Vd. la deferencia, en compañía do los señores Llamas y 
Domínguez, do invitarme á tomar parto en la volada literaria quo 
ha do ceiebrarso c\ dia de\ corriente en el Ateneo del Yknguay; 
y tuvo yo por mi parle la debilidad do promotor quo correspon-
dería á la galante invitación quo tan inmerecidamente se me hacia, 
llevando mi pobre concurso, etc., ote (aquí pono Vd. todo lo quo la 
modestia aconseja en estos casos). 

Que yo aceptase, nada tiene de particular, pues sobro honrarmo 
la invitación, halagaba mi amor propio el verme solicitado para al-
ternar con quienes tienen ya cetro y corona conquistados en ol rei-
no do las letras. Poro sabo Vd. quo va mucho trocho del dicho al 
hecho, y aunquo con la mejor buena voluntad dijo quo concurri-
ría, no he logrado hacer nada quo valga la pona, y aquí mo tieno 
Vd., contrito y avergonzado, trayéndole la embajada do quo 110 
puedo cumplir mi promesa. ¿Por qué?.... Va Vd. á saberlo. 

Celebrábase allá por el año no recuerdo cuantos, el aniversario 
patriótico de una do las naciones con las cuales la nuestra cultiva 
relaciones de buena amistad, y entre los honores que dobia tribu-
tarso á la Nación amiga, estaba decretada una salva do 21 caño-
nazos con quo á medio dia habia de saludarso el pabellón. 

Pero es el caso que llegó la hora, y pasó otra, y no so dejó 
oir un solo cañonazo, apesar do las señales apremiantes quo so ha-
cían á la fortaleza del Cerro; é impacientado el Ministro do la 
Guerra con aquel desacato á sus órdenes, quo importaba un desai-
ro á la nación amiga, mandó llamar al dia siguiente á su presen-
cia al comandanto do la fortaleza, con ánimo do destituirlo. 
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Compareció el Comandante ante el Ministro, y óste, exaltado con 
lo del desacato, lo interpeló duramente, preguntándolo: 

- S e ñ o r Comandante! ¿por quó ha desobedecido Vd. mis man-
datos no haciendo ayer la salva quo lo habia ordenado? 

—i'or diez y nueve razones, señor Ministro, contestó tranquila-
mente el interpelado. 

—Espóngalas Vd,, vociferó el Ministro. 
—La primera, señor, porque no tengo pólvora.... 
—l'ues suprima Vd. los diez y ocho restantes, dijo el Ministro 

dándose vuelta, para no soltar una carcajada unto su subalterno. 
Pues lo mismo quo ol comandante do mi cuento, contestaré á Vd. 

señor Rodríguez cuando mo pregunte : 
- ¿ P o r qué no haco Vd. la salva literaria que estaba compro-

metido á hacer en esta conferencia? 
—Por diez y nuevo razones ! La primera, porquo no tengo pol-

vera, quiero decir, (pío no tengo el ingénio quo so requiero para 
estas andanzas literarias, y sabido es «pío para tales liostas, es tan 
necesario el ingenio como la pólvora para las salvas. 

Con esto, quedaría ya relevado do osponer bis diez y ocho razo-
nos restantes quo militan para quo no cumpla yo mi promesa, po-
ro á liu do quo Vd. no crea quo sea falsa modestia la quo 1110 in-
hibo do concurrir al cortáinon, quiero probarlo á Vd. que no tongo 
por dundo hacermo lugar entro los conferenciantes. 

Un discurso anuncian los programas quo ho do pronuciar yo.— 
Está bien.— Pero un discurso debo versar sobro algo, aunquo sea 
sobre los hábitos laboriosos ó guerreros do las diversas tribus do 
hormigas conocidas, y yo confieso, con rubor, quo jamás 1110 ho 
preocupado do lo quo hacen ó dejan do hacer esos interesantes in-
sectos himenópteroa aculcijcroa, do la familia do los heterójinoa, 
quo c o m p r e n d e muchas especies diversas entro sí por su forma y 
costumbres. Esto, como Vd. vé, es científico, poro con pura cien-
cia 110 so haco un discurso, y por consiguiente renuncio a ooupur-
1110 científicamonto do ningún insecto. 

Todavía, si en vez do poner discurso, so hubiera anunciado quo yo 
diría cuatro palabraa, algo tal vez habría podido hacer, porquo 
no sería muy difícil allá quo digamos, arreglar cuatro palabras so-
bre cualquier asunto. Pero hay ya palabras inaugurales por el Dr. 
Domaría, palabras de clausura por el Dr. Azaróla, y agregándolos 
las cuatro mías, poco fallaría para hacer el sermón do las sieto pala-
bras, y creo que 110 so ha invitado á la distinguida concurrencia 
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quo hoy asistirá al Ateneo, para oir sermones ni cosa quo so lo 
parezca. 

Agregue Vd. á fodo oslo quo la solemnidad dol dia exijo hasta 
cierto punto quo so hablo sobro el acontecimiento patriótico quo so 
conmemora, y lo quo es 011 eso tema, 1110 tiono tomadas todas las 
esquinas. Por lo pronto, está el discurso del Dr. Herrero y Espi-
nosa, cuyo título abarca por si solo todo cuanto sobro la patria 
pudiera decirse, ¿Qué es la patriaf Según ol diccionario do la 
lengua: pátria es el lugar, ciudad ó país en quo uno ha nacido. 
Supongo quo mi amigo el Dr. Herrero no so habrá ceñido á esa 
definición seca y pedagoga. Se ochará á buscar la patria por los 
dilatados campos do la imaginación, y estoy seguro quo con tal 
prolijidad los habrá espigado, quo 110 1110 lia dejado ni una sola 
metáfora quo pueda aplicarse á la patria, dado caso quo mi dis-
curso rodaso sobro eso toma. 

Pongamos ahora quo yo quisiera hacer uu paralelo entro los 
tiempos de la independencia y los do la actualidad. Ya vé Vd. quo 
ahí tendría tola sobrada para despacharme á mi gusto. ¡Qué com-
paraciones ! Figuroso Vd. do cuánto efecto seria una reminiscencia 
histórica do la Playa dol Arenal Orando en quo desembarcaron los 
próceros do nuestra independencia, comparándola con la playitas 
do estos moderno» tiempos! Pero por ahí también 1110 tiono cojido 
el Dr. Molían Lafinur con su poesía Las dos fechas, pues 110 so 
necesita ser adivino para comprender quo el título reza con aquel 
tema. 

Suponga Vd. quo quisioso y o d e s c r i b i r el d e s c o r a z o n a m i e n t o do 
a q u e l l o s b e n e m é r i t o s c i u d a d a n o s a u t o l a s m i s e r i a s dol presento, p i n -

t a n d o ú u n n o b l e s o l d a d o , v e n c i d o p o r l o s a ñ o s , l e v a n t á n d o s e d o 

s u l o c h o d o m u e r t o y e x t e n d i e n d o s u b r a z o d e s c a r n a d o , c u b i e r t o 

c o n u n a m a n g a h a r a p i e n t a 011 q u o so v o n t o d a v í a l o s r o s t e s d o u n a 

g i n o t a d o B a r g e n t o , p a r a l a n z a r 1111 ú l t i m o a n a t e m a c o n t r a l o s q u e 

p r o s t i t u y e n l a s g l o r i a s d e l pasado, t r a f i c a n d o c o n l a s a n g r o do l a 

patria y e n r o s t r á n d o l e s l a m i s e r i a en q u o m u e r o 1111 s a r g e n t o q u o p o -

l c ó 011 c i e n b a t a l l a s , a l m i s m o t i e m p o o n q u o v i v e n e n t r o el f a u s t o 

l o s g e n e r a l e s v í r g e n e s d o t o d o o l o r á p ó l v o r a . 

Vastísimo campo tendría ahí para desarrollar mi discurso, poro 
desgraciadamente para mí, y afortunadamente para los oyentes, ya 
lo tiono ocupado lluslo, quion dirá eso misino y más, y mejor di-
cho, en las redondas estrofas dol Último de los Treinta y Tres. 
Nada puodo decir pues sobro esto toma, ni aún cuando quisiera lia-
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cer uu paralelo con otras razas do héroes que so han extinguido, 
pues ya Fcnimoro Cooper habló del Último de los moldéanos; 
Fernandez y González nos pintó Los monjics de las Alpujarras 
ó el Último Abencerraje, y Eusebio Caro cantó el Último Inca; 
do manera quo se han acabado todos los últimos, y no queda 
uno ni para remedio. 

Cerrados esos tomas sobro la patria ¿qué otro me quedaria por 
ensayar V ¿El amor? Ya es viejo Pedro para cabrero, y sobro to-
do, la Irene del señor Albistur mo haco temer quo esté tratado el 
asunto, porquo ¿ do qué otra cosa quo de amor se ha do hablar 
tratándose do una mujer ? 

Todavía 1110 quedaría el recurso do echarme á bogar, como navo 
sin timón, por los encrespados mares de la fantasía, poro aún por 
ahí mo luí tomado la delantera 1). Ruperto Feroz Martínez, y 110 
es cosa do que yo ponga mi prosa á remolquo do su poesía. 

Podría presentar uu discurso do confección, como la ropa hecha 
que sirvo para todos, lo mismo para los altos quo para los bajos; 
para los llacos quo para los gordos; poro desgraciadamente 110 so 
permiten tales contrabandos por las Aduanas dol Ateneo. Podría 
tamhion surcir fracos como quien surco retazos do zaraza para ha-
cor una colcha, y sacaría entóneos á lucir el talón do Aquiles, la 
espada do Dénmelos, la guadaña do la inexorable Parca, las co-
lumnas do Hércules, la roca do Sísifo, los suplicios do Tántalo, el 
Capitolio y la roca Tarpoya, ol salto do Leucados, el tonel do las 
Dañables, Sócrates bebiendo la cicuta, ol puñal do Bruto, el puñal 
do Harmodio, el puñal dol Godo y todos los ¡tunales. 

Podría remontarme también á la rimbombancia do las metáforas 
castolarinas, y rocorrormo do una sentada todo el Oriento: Tiro y 
Rumania, la artística Grecia; el Asia Menor, la infeliz Bizaneio, c¡ 
gran Mogol, el Turkcstan y la Persia, y Constantinopla con todas 
sus mezquitas. 

Todo eso como Vd. comprendo, cabo y encaja en un discurso, y 
sobretodo en 1111 discurso como el mió, quo por no tenor nombro 
podría abarcar todas las ciencias y todas las artos: la historia, la 
geografía, la antropología, la física, la química, y la metafísica: el 
yó y el no yó, el imperativo categórico, lo finito y lo infinito, el 
testimonio do la conciencia, el objetivismo ó sujetivísmo de la ra-
zón, y ocho Vd., y hacine, y sumo todo lo quo sobro eso tópico 
pudiera docir, y digamo Vd. ¿ dóndo iríamos á parar? 

Ya vé Vd. mi amigo si tengo más quo diez y ocho razones ade-

c a r t a d i s c u l p a 

más do la do falta de pólvora para 110 hacer un discurso para la 
conferencia do esta noche. La brecha del patriotismo 1110 la tienen ta-
piada Dufort, Espinosa, Molían y Busto. La do la fantasía, la 
cierra Perez Martínez; la dol amor la custodia Albistur, y aún 
cuando quisiese entrar por la do las influencias, tropezaría con 
el señor González Barrera, quo ha hecho una ídem do su apellido 
para atajarme ol paso. 

¿ Qué hacer ? Lo más acortado es 110 hacer nada, así es quo 
pido perdón por la falta do cumplimiento á mi promesa, y con 
gran sentimiento, participo á Vd. quo no tomo parto en la confe-
rencia. 

Me objetará Vd. quo si bien por ol lado literario 110 tengo en-
trada, podría buscarla por el lado musical, pero ni aún por ahí 
podría complacerlo, porquo 110 toco ningún instrumento, ni sé can-
tar mas quo el himno nacional, y Vd. comprendo quo cuando en-
tonase aquello do: 

Si tiranos de Bruto el puñal, 

mo mandarían enhoramala con la música á otra parte. 
Por todo lo espuosto y otras razones quo para mejor oeasion 

guardo, tengo el sentimiento do participar á Vd. quo 110 tomo par-
to, y aprovecho esta oportunidad para repetirmo como sienipro su 
affmo. y S. S. 

Daniel Muñoz, 
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EN E L T E A T R O D E S A N F E L I C E , P O R L A C O M I S I O N D E E M P R É S T I T O D E I.A « S O -

C I E D A D U N I V E R S I T A R I A » 

POR DON JACOBO VARELA 

Señoras y señores: 

¡Dónde iré yo, que no vaya con mi hastío! así decia y así se 
caracterizaba el inspirado autor de D. Juan y de Cliilde Ilarold! 

Puesta de lado la inmodestia del parangón, no ha de parecer 
entraño que, invitado por una sociedad educacionista, para prestar 
concurso á objetos educacionistas, me ocupe yo do la educación 
del pueblo. 

La, para muchas, y aún para muchos, insipidez de la materia, 
no puedo estorbarnos á que, en obsequio á las señoras y al carác-
ter do esta fiesta, dejemos vagar la fantasía allá por entro las 
brisas juguetonas, los murmullos do las fuentes y las frescas y 
verdosas arboledas de la madre naturaleza. 

Una tardo do primavera,! La primavera es la clásica estación de 
los poetas,! el sol pinta el horizonte con estensas y paralelas 
franjas carmesíes, adornadas do doradas guedejas, quo se pierden 
en el claro-oscuro del zénit y más allá en el gris negruzco del 
nacicnto. Es esa hora do las contemplaciones místicas quo inspiró 
á Solgas aquella su estrofa: 

¡La misma luz quo en el risueño prisma 
De la gentil mañana en ondas arde! 
¡La misma luz! . . . ¡la misma! 

¡¡Quó triste es á la tardo!! 

Por un lado la sucesión do ondulantes colinas semeja el oleago 
pesado y perezoso de las costas tropicales. Apenas si allá á lo 
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léjos la erguida cabeza do un gamo investiga y compulsa los peli-
gros do la noche que so acerca. Por el otro lado el rio y el bos-
que, con sus murmullos y su alternados silencios misteriosos, con 
sus últimos trinos de llamada, con sus ráfagas de brisa que sacu-
den las hojas y levantan las burbujas de espuma del remanso, 
con los primeros aleteos que desperezan la modorra del ave noc-
turna, con los primeros rozamientos del felino que prueba, esti-
rándose, la elasticidad do sus músculos. 

No hay paisaje completo sin la presencia do aquel quo se consi-
dera el Señor do lo creado. Pongamos á un hombro alto, fornido, 
esbelto si so quiere dar satisfacción á la estética; tostada y bru-
ñida la piel por la intemperie. Démosle sentado á la márgen del 
rio, admitiéndolo impresionado por la solemnidad de la hora, ape-
sar do la problemática actitud de su cerebro para esas impresiones, 
y mióntras la noche avanza! 

En efecto, la nocho avanza. Las franjas carmesíes del horizonte 
so han desteñido en el gris sucio de los vapores sin luz, quo se 
hamacan en la atmósfera interponiéndose á las estrellas. El agua 
y la espesura so tornan á intervalos más ruidosos; parece que 
todo se muevo; que una nueva vida se despierta con las sombras. 
¡Saltos, gritos, zumbidos misteriosos, alas fantásticas quo rozan, 
contactos vizcosos que electrizan, cuerpos aplastados que remueven 
el barro ó que levantan las hojas! 

El hombre como todos los animales, como todo lo quo vivo á 
espensas do sus propias fuerzas, se revuelve y so agita en la única 
preocupación do atacar ó defenderse, ya acechando desde la cavi-
dad del tronco carcomido, ya encendiendo una hoguera para alejar 
los insectos pequeñitos que lo cercan, ó para poner á raya la gula 
del jaguar, quo estremece con sus rugidos las barrancas, llenando 
de espanto á la comarca. 

El chisporreteo do la madera, quo desagrega al calor sus apre-
tadas fibras, 110 impido percibir los susurros y chirridos de aquel 
infernal concierto do destrucción y do matanza. 

Con implacable saña, con monstruosos deleites, con premedita-
ción y alevosía, como dicen nuestras leyes para caracterizar los 
grandes crímenes, en una cadena interminable, sin solucion de con-
tinuidad, desde el más microscópico infusorio hasta el rey do las 
selvas, y hasta el que se considera el rey de la creación, todos los 
organismos so acechan, se asaltan, so destrozan, y se devoran sin 
piedad. 
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Lo mismo el nido de la tórtola que el cardumen de dorados 
pececitos, lo mismo la tela de la arana que la cama do barro 
de la hormiga, lo mismo la cápsula del gusano quo el castor en su 
artístico escondrijo, lo mismo el ciervo quo el hombre, todos están 
en peligro á cada instante do sentirse molestados, ó de perder la 
existencia, si no ponen todas las facultades al servicio de su de-
fensa personal. 

Cada nocho quo pasa, una cualquiera, en cualquier zona do la 
tierra; de la misma manera y con iguales móviles, bajo los cielos 
brumosos, que bajo la límpida atmósfera de los trópicos, cada dia, 
y cada noche, y cada hora, dejan por millares las viudas y las huér-
fanas do la voracidad do todos los organismos . . . . 

Esa es, señoras y señores, para la observación, para la verdad, 
para la ciencia por consiguiente, la madre naturaleza. 

Yo no tengo la culpa do esa insaciable impiedad do la materia 
organizada, como no tengo tampoco la culpa de quo los poetas 
canten á las golondrinas que so mecen en májicas espirales, y so 
olviden do las docenas do insectos, muy bonitos y muy enamora-
dos, quo ellas so devoran por dia para cobrar fuerzas y volver, 
evocadas por Bccker: 

Volverán las oscuras golondrinas, 
Do tu balcón sus nidos á colgar! 

Es á aquel precio quo so mantienen y equilibran las grandes 
armonías universales! La materia os siempro la misma; el que croco 
no crece sino á espensas del quo muere. Esa es la ley fatal do lo 
creado, al ménos hasta dóndo nuestra limitada inteligencia lo per-
cibo y lo comprende! . . . . 

« El hombro ha nacido libro y en todas partes vive esclavizado » 
decía Juan Jacobo Rousseau, con esa filosofía do la naturaleza, 
madre amorosa y tierna, quo tanto mal ha hecho y tantos espí-
ritus lia estraviado en los últimos cien años. 

So conoco quo el celebérrimo ginebrino escribia aquella propo-
sicíon sentado en la poltrona do un gabinete civilizado; libre do 
vientos quo hielan, do calores quo abrasan, do avalanchas que 
aplastan, do espinas quo destrozan las carnes; libro do monstruos 
y sabandijas do toda especio y tamaño quo so disputan el lugar 
en la lucha por la vida y quo concluyen con el hombro de las 
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selvas, si no so defiendo con tesón en todos los momentos do una 
existencia miserable, decorada, sin embargo, por la fantasía do los 
filósofos, con los atributos do la libertad. 

Para la investigación desarrollada de los tiempos modernos, 
aquello do quo «el hombre ha nacido libre, es, á la verdad, la 
aberración do un alucinado; alucinado quo amamantó, sin embargo, 
la más colosal do las revoluciones sociales. 

El hombro inculto ha nacido amarrado al medio ambiento en 
quo so nutre, esclavo servil do sus necesidades físicas. No tieno 
más libertad quo la do pelear eternamonto contra todos y todo lo 
quo le rodea. Ni la libertad, siquiera, do morirso lo queda, porquo 
el llamado instinto de conservación lo domina siempro como á to-
dos los organismos, y lo manda destrozar cuanto so oponga á su 
existencia. 

Lo que so llama ahora la libertad e\ sentimiento consciente do 
ejercer las actividades individuales on un radio determinado más ó 
ménos extenso, sin quo los otros hombres lo destrozen á uno; la 
idea del derecho con quo yo cerceno el albedrio do los demás á 
trueque do sacrificar una parto dol mió propio, os un bocho quo 
no so produco y una idea que no nace, sino por la comandita anto 
el peligro común. 

Nace, sí, en el hombro prehistórico, como ha nacido en los infi-
nitos ejemplos do los animales que nos rodean; pero naco como ol 
niño, incapaz para gran cosa en los primeros albores do la vida. 

Naco y so amamanta en el compañerismo estrecho do la lucha, 
so arraiga on la familia, se desarrolla en la sociabilidad, so vigo-
riza en la acción, y lenta y penosamente, á través del tiempo y del 
espacio, sacrificando generaciones infinitas, derrumbando poderíos 
transitorios, so extiendo y so magnifica con las instituciones libres 
quo formulamos y do quo nos envanecemos en los tiempos modernos. 

Esa os la libertad como yo la comprendo, caminando aparejada 
á la civilización y alejándose lenta, poro continuamente, do la escla-
vitud del ignorante ó del bárbaro, aherrojados por todas las fuer-
zas ciegas y fatales de la naturaleza. 

Para dominarlas, conducirlas y hacerlas coadyuvar á nuestro bien-
estar moral ó físico, en vez do que nos sean un enemigo perma-
nente, el hombre moderno no dispone más quo do un medio, el 
solo quo está á su arbitrio: la educación y la instrucción do cada 
uno do los términos dol componente social. 

Es en valdc que el dogmatismo filosófico de los que pintan fines 
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y principios especiales para el horabre-rev en el cielo de su imagi-
ginacion, quiera alejar á la filosofía moderna de la observación real 
de la naturaleza corno punto de arranque, y ya que ese hombre 
misino y las sociedades que organiza, son apénas polvo finísimo en 
medio de la estupenda magnitud del complexo mecanismo de los 
mundos. 

El hombre está ahí, arrojado sobre el vasto escenario de la vida, 
desenvolviéndose á impulsos de las múltiples influensias que lo cer-
can. El clima, la lucha por la existencia, la raza, la herencia, el 
hábito, son todas fuerzas fatales que lo trituran, determinando su 
conducta como individualidad aislada, ó como miembro de la agru-
pación social á que pertenece. 

Al medio ambiente se modelan I03 sentimientos, corno al vigor 
progresivo de la inteligencia se modela la ca ja craneal, según los 
últimos descubrimientos; corno según la educación racional moderna, 
en el ejercicio y en la acción, morales ó físicos, se modelan todos los 
tejidos del cuerpo, para constituir al hombre de frente erguida, de 
pecho abierto, de corazon sano y robusto, y de planta firmé, para 
caminar, sin desfallecimientos, á través de nuestra civilización 
avanzada. 

Acaso es este el problema más arduo y rnás proficuo que ha 
resuelto el último tercio del siglo en que vivimos. El espíritu con-
servador á que se apegan los que se hacen éco de la filosofía que 
se va con su cortejo de atributos especíales para el hombre-monarca, 
pretende que se distraiga á la juventud de la observación de la 
naturaleza y de la combinación de sus fuerzas, para darle priori-
dad á las ciencias que llaman morales y sociales. Y bien! yo no 
veo que pueda haber nada más eminentemente moral y de aplica-
ción más inmediata al perfeccionamiento de la sociabilidad humana, 
que la concluí-ion á que llegan los que, observando la naturaleza, 
consideran al hombre nada mis quo como una de las tantas mani-
festaciones de la vida que se mueve en el universo y que refleja 
en nuestra retina: como individuos, eduquemos armónicamente 
todas las facúltales y multipliquemos nuestros medios de obrar por 
la instrucción: como sociedad, eduquemos é instruyamos á todos, 
hombres y mujeres, para reduplicar y centuplicar nuestras fuerzas 
como agrupación parcial, como nacionalidad; contribuyendo á la 
vez al progreso moral de la humanidad entera. 

Yo no quiero saber si nosotros caemos hoy ó nos estacionamos 
como nación, obedeciendo á la fuerza de inercia que deja atrás á 
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los pueblos quo no so cuidan con acierto de amontonar vigor para 
acompañar al convoy de la civilización; poro sé, porquo mo lo de-
muestra con toda claridad la ciencia, como á cualquiera quo abra 
los ojos á la luz, que si robustecemos todas las facultados del pue-
blo con la educación; si con la instrucción lo damos ancho campo 
do actividad y do trabajo, nuestros retrocesos serán siempro pasa-
joros, como es transitorio el alto del soldado quo so sopara do las 
filas para arreglarse un arreo, con la cortidumbro do tener fuerzas 
y vigor do sobra para alcanzar á su compañía en el momento que 
lo quiera. 

Do otra manera aquí nos quedaremos rezagados, confundido nues-
tro nombre entro el do osas repúblicas sud-amoricanas quo han lo-
grado amontonar desconcepto bastante para poner en duda las apti-
tudes do una raza para gobernarse. 

No so mo escapa quo la conclusión á quo llego puedo ser juz-
gada como una trivialidad, porquo la aceptan y la encomian todas 
las escuelas filosóficas quo pretonden acompañar los movimientos 
del progreso do los pueblos; poro os esa una do las muchas ilusio-
nes que oscurecen ó velan la verdad on la complicada trabazón do 
las actividades sociales. 

Todos á porfía reconocen quo la educación es un gran beneficio 
para el hombre y para el ciudadano; poro pocos son los quo quie-
ren poner en ejercicio los medios quo deben conducir al fin deseado 
con viril entereza, sin ambajes ni capciosidades. 

Hombros y filósofos hay por centenares quo querrían, sí, quo 
todos fuesen instruidos, pero que 110 quieren quo so gasto mucho 
dinero en educar al pueblo; otros cientos so contentan con limitar 
el sentido do la palabra educación al raquítico alcanco do enseñar 
á leer, escribir y contar; otros 110 quieren educar sino muy poco á 
las mujeres, sin duda porque las reservan para un rol inferior, y 
otros, en fin, entre las millares de opiniones quo so mo escapan 
entienden por educación el instruir y amaostrar individuos para el 
sosten do un dogma ó do una escuela filosófica cualquiera. 

Nuestro pensamiento os más ámplio, más vasto, más humanitario, 
más adaptado al elevado concepto de la libertad quo so forma la 
capacidad intelectual do la civilización moderna. 

La educación pública es la primera necesidad del Estado; pasa 
mucho ántes quo los ejércitos, porquo sirvo para formarlos cual 
deben ser para ser útiles en el siglo en que vivimos, dirigidos por 
la inteligencia y nó por los arranques apasionados del valor ins-
tintivo. 
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La educación absorbe una parte muy considerable de las rentas 
del Estado, porque es la que aglomera fuerzas productoras y direc-
tivas, y la que hace consciente el ejercicio de la ciudadanía. 

La educación no divido en dos especies distintas á la especie hu-
mana. La mujer es la eterna companera del hombre; partícipe que 
no puede apartarse de todos sus posares y alegrías, sus triunfos y 
sus derrotas, sus progresos y sus decaimientos. Hombre instruido y 
educado él, necesita á su lado, para mantener el equilibrio de la fa-
milia, á ella, su madre, su esposa, su hija, instruidas y educadas; 
buenas y virtuosas, como él honrado y probo, nó por triviales ter-
rores á las ilusiones do la superstición, sino por el temple acerado 
de la conciencia moral, que no necesita ayuda do los amuletos para 
mantener su integridad. 

La educación no forma ni positivistas, ni espiritualistas, ni cató-
licos, ni ateos; forma simple y buenamente hombres libres, capaces 
do juzgar por sí mismos de la corriente filosófica quo han do seguir, 
y de la conducta moral quo han de trazarse al llegar á la madu-
rez do su desenvolvimiento físico cargados con las herramientas do 
trabajo y do bienestar quo la instrucción les proporciona. 

En definitiva, para nosotros la educación es la primera do las 
preocupaciones del hombro do Estado, como la educación, el bien-
estar y la salud do los hijos, es la más magna de las preocupa-
ciones del administrador de la familia. 

No en valdo los pueblos quo caminan al frente do la civilización, 
y á medida que las ciencias sociales ván abriéndose camino, cuidan 
con afan más prolijo sus escuelas y gastan en ellas sumas más in-
gentes que en ninguna otra de las parciales necesidades del Estado. 

So necesita, para ello, quo la destrucción de la ignorancia y la 
barbário sea la primera preocupación do todos los ciudadanos ap-
tos hoy para pensar por sí mismos, y será ontónces llegado el dia 
en quo so levantará una buena vez de sus caidas el pueblo que 
habita en eso pedacito do tierra privilegiado por la naturaleza que 
acarician las brisas del Océano, al par quo lamen sus costas las 
amplísimas corrientes del gran estuario del Plata, 

lie dicho. 

L ' h o m m e d u s i é c l e 

r o a DOU CARLOS GAUET 

Mesdames, Messieurs: 

Un marquis do l'ancien régime interpellait jadis Victor Hugo sur 
l'emploi de son temps depuis ses premieres poésies, empreintes, 
comme vous savez. d'un sentiment royaliste profond.— «Qu'avoz 
vous fait depuis lors? » lui demandait il avee une dédaigneuso 
ironio. — «Ce que j'ai fait?» répondit fiérement le poete: J'ai gran-
di!» 

En effet, messieurs, colui quo Chateaubriand avait si justement 
appelé l'enfant sublimo, n'a fait quo grandir, grandir sans ccsse, 
jusqu'á devenir lo génio le plus puissant, le plus prodigieusement 
fécond qu'ait enfanté le siécle. II a marqué de son sceau des chcfs 
d'ceuvrcs qui vivront tant que vivra cetto languo Franfaise qu'ils 
ont enrichie. Cot homme a cu la raro fortuno do triompher do tous 
ses adversaires et de leur survivre, d'assistor á sa propro apothéo-
se, d'cntrer vivant dans l'immortalité, plus grand quo Voltaire, i\ 
qui le siécle dernier avait déccrné lo royauté do l'esprit. Sa vie 
s'achéve dans uno sorto de pontificat augusto, car il inspiro aux 
générations qui s'élévent autant d'admiration qu'il avait inspiró 
d'enthousiasme á cello qui le vit luttor et grandir. L'ágo n'enlóve 
rien á la virilité do son esprit. Aprés Torqucmaila, il annonce 
toute la lyre. Aussi, messieurs, aussi pouvons nous diré que, do 
momo quo le soloil embrase l'horizon do sos rayons do pourpro et 
d'or, de memo lo génie do Victor Hugo projette ses lucurs sur lo 
mondo, comme aux premiers jours. 

Victor Hugo s'était révélé comme un novateur, comme un chef 
d'école. 11 proclama la liberté dans l'art: il lutta pour ello et finit 
par vaincre: du convenu et du faux, il ramona le théatre dans lo 
vrai et dans le naturel, il lui donna la vérité historiquo des carac-
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téres, des costumes et des décors. Á la tragédie classique, empri-
sonnée dans les trois unités, sévére et drapée comme une prétresse 
de l'antiquité, a la tragédie classique qui n'admettait que les sujets 
nobles, que le style noble, il substitua le drame vivant, le drame 
bumain. Cortes, ce ne fut ni sans protestation, ni sans éclat. Quelle 
bataillo, mossieurs, quello bataillo ¡ que ees premieres représenta-
tions d'Hernani et du Roi s'amuse, qui datont d'un demi siécle et 
pour lesquc-lles il fallait eombattro les sévérités do la censure et 
les résistances de la vieille école! Nous n'avons pas assisté á la 
lutte, mossieurs, mais nos ainés nous ont transmis 1' éclio affaibli 
do ees débats retentissants que soutonait cette génération passionnéo 
pour toutos les libertés, pour la liberté dans l'art comme pour la 
liberté politique. 

Déji célébro a l'áge oíi d'autres en sont encore a se frayer la 
voie, Yictor Hugo entrait á la Chambre dos pairs. L'orateur ne fut 
pas au dessous du poeto. II mit sa fiero éloquenco au service do 
toutos los nobles causes; il revendiqua los droits do la Pologne, 
cette morte éternollement vivante, córame il appelait la nation mar-
tyre. II reclama l'abolition do la peine de mort en matiére politi-
que, l'abolition do la prison cellulaire. A l'assemblée constituante, á 
l'assomblée législativo, apros la révolution do Févrior, il protesta 
contre l'expedition de Rome qui faisait de l'arméo framjaise la sen-
tinello du Vatican. 

IJientot la généreuse et puro républiquo do 48 devait tomber 
sous le Coup d'Etat de Décembro. Les fusillades sur les boulevards 
en terrifiant la population, assuraient le suecos do celui qui avait 
osé diré, avec uno sanglanto ironie, « qu'il sortait do la légalité 
pour rontrer dans lo droitl» Victor Ilugo essaya d'organiscr la 
résistanco dans los faubourgs, mais la grando capitalo somblait avoir 
abdiqué sos traditions héroiques. . . le crímo devait triompher! Á 
son tour, Victor Hugo prit lo chemin do l'exil, comprimant dans 
son coeur los colores vengeresses qu'il sentait grondor dans l'ámo 
do la patrie. II aller planter sa tente á Gucrnesey. C'est la, mossieurs, 
que pendant pros do vingt ans, entro ees deux infinis, l'infini du 
ciol ct l'infini do la mor, il poursuivit la sério inintorrompue do sos 
chefs d'couvres et qu'il fut la protestation vivanto du droit violé, 
do la conscicnco humaine outragée! Commo Moi'se sur le Sinai, il 
dovint l'hommo éclair, il flagella do sos strophes fulgurantes celui 
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qui s'érigeait un tróne sur le parjure. Ces pagos immortelles, mos-
sieurs, ne vengeaicnt pas seulement les victimes innocentes 
elles relevaient les cceurs de ceux qui se sentaient préts á désespé-
res de la Providence ct de l'avenir. 

L'empiro alia chereher uno gloiro stérile dans los cliamps do Cri-
mée. 11 ne fit que mettre les trésors ct les arméos do la Franco 
au scrvice de l'Angleterre. II aida a l'afl'rancbissement de l'Italie, 
mais il s'arréta a la moitié do son programme qui était l'Italio libre 
dos Alpes a l'Adriatique. Et pendant qu'il maintenait á Romo une 
garnison Framjaise au servicc du St. Siego, il envoyait uno armée 
étrangler la républiquo Mexicaiue pour aider á un trafic infamo, 
sousprétexte d'unc restauration monarebique dont l'épiloguo devait 
étre une victime filustre dans lo fossé de Querctaro ! 

L'empire conviait toutes les nations do l'Univers a cetto grande 
exposition do 18G7, oü, commo a dit un auteur, dans co Paris 
transformé en caravansérail, so pressaient toutes los totes couron-
néos d'Europe, spectacle quo Mr. Thiers appelait lo festin de Bal-
thazar de la monarcliie! Debout sur son roclier, commo un Dieu d' 
Homero, Yictor Hugo no cessait d'apostroplier lo traitre. «Va! tu 
as beau t'étaler sous ton dais de pourpro constellé d'abeillcs d'or, 
ta grandeur n'est quo mensonge! ton trono s'est élové dans lo sang 
et par le parjure, il s'écroulera dans le sang, par la trahison!» 

Helas! messiours, le poeto avait la visión de l'avenir, et aprés 
avoir écrit les Chatlments, Victor Hugo devait écrire 1' Anne'e 
terrible! 

Mossieurs, ce n'est pas sans raison qu'on a dit do Victor Hugo 
qu'il est l'hommo du siécle, car co siéclo est plein de lui. D'un bout 
a, l'autre, il lo réchauffe de sa flamme, il lo consolé avec sa ten-
dresso émue, il lo relevo avec sos colores vengeresses, il l'inondo 
de son génie! — Mais, malgré notre admiration et quoi qu'en diso 
cette école nouvelle qui a créé le román expérimental, et qui nous 
reprocho de pousser notre admiration pour Victor Hugo jusqu'au 
fétichisme, nous n'irons pas jusqu'á diro que los critiques de l'ave-
nir n'auront pas a émonder dans l'ceuvro toufi'ue et immenso du 
maitre. II y a déja plus de cinquanto ans; Larra, l'immortel criti-
que Espagnol faisait ses réserves sur co grand drame d'Hernani, 
qui avait soulevé tant d'orages. II aurait voulu quo le drame finit 
au 4.° acto, alors qu' Hernani est devenu l'keureux époux de Dona 



3 7 2 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

Sol, car, disait il avec raison, c'est donner á la religión da serment 
des exigeances surliurnaines, c'est dépasser au théatre les limites 
du possible dans la vie, que faire boire le poison aux dcux époux, 
dans le premier ópancliement de leur amour, parce qu'il plait á ce 
vieux jaloux de Kuy Gómez de somier du cor á plusieurs reprises, 
pour rappeler a Ilernani le pacto qu'il a signé. Franchement, mes-
sieurs, malgré notro respect pour la chose jurée quel est celui 
d'entre nous qui en pareillo circonstance, n'aurait pas demandé un 
delai ou pour míeux diré, ne so serait pas empressé do le prendre? 

11 y a dans les Travailleurs do la mer des pages entiéres de mots 
techniques sur les constructions navales anciennes, un luxe de dé-
tails, un étalago d'érudition qui fatigue a la lecture et nuit a l'in-
térét do Vaction. 11 y a dans los Miserables des épisodes évidem-
ment amenés pour permettre a l'auteur do dévolopper tello tliese 
qui lui est choro, il y a dans la legendo dos siocles un tel abus 
do l'antithose, que parfois la pensée s'en trouve amoindrie ou obs-
curo. Mais a cóté de cela, messieurs, quello richesso dans lo colo-
ris, quel éclat dans le style, quols magnifiques coups de pinceau 
dans cet inimenso décor! 

Messieurs, co n'est pas sculement lo grand poete, lo grand ora-
teur quo nous aimons dans Yictor Hugo, c'est l'hommo lui méme, 
c'est sa bonté inépuisablo qui des faiblos ct des souffrants, des en-
fants et des fommes s'est etenduo a toas les darnnés de Venfer 
social, á tous les désliérités do la térro; cctto pitió profondo qui 
lui a inspiré ees créations immortelles do Quasimodo ct de Grin-
goirc, do Triboulct ct do Gilliat, do Valjean et do Fantino! 

Depuis qu'il obtint du roi Louis Philippe la gráco d'Armand 
Barbes, pas un échafaud ne s'est dressé dans lo mondo, que Victor 
Hugo n'ait fait entendre un cri do pardon et bien souvent sauvé 
la tíito du condamné. Aux souverains do la torre, il a toujours 
préché la cléniencc, la plus bello dos vertus royales, aux peuples, 
il a toujours préché la fraternité. C'est lui qui s'écriait jadis sur 
la tombo do Lédru lvollin: 

t Los rois s'acharnont d la guerre, 
nous, peuples, acharnons nous a l 'amour! 

C'est lui enfin qui, dans un magnifique élau, aprés avoir crié 
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gráce pour toutes les victimes a demandé pardon pour les bourreaux 
eux mémes dans ce sublime plaidoyer intitulé la Pitie' Suprhne! 

Je dois m'arréter, messieurs. Jo n'ai quo trop abusó de votro 
bienveillance en empiétant sur lo tomps réservé a d'autres orateurs. 
Je vous remercie de m'avoir permis d'esquisscr la grande figuro do 
notre poete dans cet Athénée, qui a le cuite de toutes les gloires 
littéraircs, dans cet Athénée, ou vient s'inspirer aux le^ons des 
maitres, oü vient so retremper, dans les jours do défaillance, aux 
sources purés des l'éternello vérité; de l'éternello justice, cotto jeu-
nesse studieuse ct ardente, éprise do l'idéal, dont jo m'honoro d'a-
voir secondé jadis la propagando libérale et que jo remercio pro-
fondémont de l'attention qu'elle a bien voulu mo préter. 

i 

T O M O I V 

25 
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r o n D O N JOHÍ; o . B U S T O 

Señoras y señores: 

Antea de recitar lu poosía conque estoy anunciado en el programa 
do esta conferencia, séamo permitido decir algunas palabras sobro 
un tópico que por estar implicitamonto ligado con ella, 110 carece 
do oportunidad. 

llace tiempo quo so vieno haciendo atmósfera sobro algunos do 
IOB temas quo so desarrollan en nuestras conferencias literarias ó 
do las ideas conque aparecen salpicados; y mientras en voz alta se 
sostiene quo no son estos palenques los mejores para entregar al 
juicio la suerte do la pátria, so murmura probablemente sollo vocc 
quo los quo 110 pueden arrancar aplausos por el mérito real do sus 
trabajos, los buscan entregándose á las furias de lo quo so ha dado 
en llamar patrioterismo. 

Nada significarían osas murmuraciones si solo fueran proferidas 
por los adoradores del becerro do oro, por los quo desafian impu-
nes los rayos del Sinai; poro como hasta entro los levitas quo cus-
todian el arca hay quien censura á los quo aprovechan estas oca-
siones para abrir una válvula á los sentimientos patrios, y como 
yo soy do los quo so honran en aprovecharlas, voy, 110 á justifi-
carme, porque creo quo 110 lo necesito, sino á determinar una vez 
por todas mi actitud. 

Empiezo por observar quo 110 concurro nunca á actos do esta 
naturaleza con el propósito do hacer alardes do valentía.—.Los dejo 
para los quo BO hallen en inojores condiciones.— Canto á la patria 
en mis humildes estrofas, porquo, feliz ó desgraciada, esclava ó 
libro, es y será siempro nú patria; porque el deber más sagrado 
del orador y del poeta lo nrrastra á ensalzar sus glorias y á llorar 
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sus derrotas; porque mo pasa en sus momentos de decadencia y do 
amargura lo que les pasó sin duda á los hijos del pelícano cuando 
pudieron comprender quo liabian vivido agotando las venas do su 
padre! 

Pertenezco á la escuela do quo formaba parto nuestro inolvidablo 
compañero Prudencio Vázquez y Vega, á quien esto Atenoo nunca 
llorará bastante; — á la escuela do los que creen quo cuanto más 
lmjo rueden el nivel moral y el sentimiento patrio, más alta debo 
lovantarso la bandera do la tradición y del derecho; — ú la escuela 
do los que creen que son pocas cuantas ocasiones so presenten para 
arraigar la buena semilla en el espíritu do los ciudadanos. 

Yo 110 soy orador ni escritor público. Las grandes oportunidades 
110 pueden presentárseme, ¿l'or qué, pues, so 1110 niega la pobro sa-
tisfacción do utilizar las pequeñas? 

Y 110 so diga, como so ha dicho, quo so falta ú las considera-
ciones debidas á las damas, quo componen ol mejor ornamento do 
estas fiestas, al hacer resonar 0:1 sus oidos lamentos do dolor ó 
anatemas do indignación. Las leyes do la galantería 110 están nunca 
reñidas con las leyes del patriotismo, y lo hago á la mujer oriental 
la justicia do pensar que 110 hay para olla mejor galantería quo la 
(juo aviva en su corazon la llama del amor patrio, depósito sagrado 
quo ha recibido en la cuna y debo trasmitir intacto á su posteridad. 

Señoras y señores: 

lio realizado el propósito que 1110 animaba al hacer estas broves 
reflexiones. Paso á la recitación do mi poesía, pidiéndoos disculpa 
por haberos ocupado de mi insignificante personalidad. 

1 

Está la noche lóbrega 
Y lóbregos los campos y las playas, 
Como están, cuando impera el extranjero, 
Los puros horizontes do la pátria. 

Todo es luto y tinieblas; 
Todo so queja en la extensión callada, 
Y los écos so cuentan entre vientos 
La historia vil do la opresion tirana. 
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El rancho solitario 
Marca una ruina más en la hondonada 
Y entona solo el payador errante 
Canciones do dolor y do venganza. 

Kl águila altanera 
Ya no hiendo la nube — ¡está sin álas! 
Ni trina la calandria en la espesura 
Ni el céfiro la arrulla entre las ramas. 

Las olas se maldicen al romperse; 
Los sauces agonizan entro lágrimas; 
Y está el cadáver, lívido y sangriento, 
Tendido eu las riberas de la pátria I 

II 

Una lu/! á lo lejos 
So dibuja una luz entre las a g u a s . . . . 
¡ Y otra luz lo contesta desde t i e r r a . . . . 
¡Y otra luz repercute eu lontananza! 

Rompo la noche negra 
Kl choque de los remos y las armas, . . . 
Y hierguen su> penachos las espumas 
Al paso misterioso do una b a r c a . . . . 

Sou ellos! los proscritos, 
Los héroes do la lucha legendaria, 
Los vengadores del honor violado, 
Los TU IGUTÍ Y TLÍIÍS do la legión sagrada! 

Llegan á la ribera, 
Caen do rodillas en la tierra esclava, 
Juran viriles: «¡Libertad ó mue r t e !» . . . . 
¡Y el cadáver arranca su mortaja! 

Tabelión tricolor! vuela á las cumbres 
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Á brillar con el sol do las batallas; 
Vuela á probar quo TREINTA Y TRES valientes 
Nos dán derecho á apellidarnos pátria. 

III 

Está la noche lóbrega 
Y lóbregas las villas y las casas, 
Como están, cuando reina el desencanto, 
Los puros horizontes do la pátria. 

Del grupo do gigantes 
Quo formaron la homérica cruzada, 
Uno sólo quedó . . . . santa reliquia 
Do osas que un pueblo con delirio guarda. 

Y el anciano guerrero, 
El trofeo inmortal do cien batallas, 
Sintió frío en su hogar desamparado 
Sintió hambre y no pudo remediarla! 

Estaba muerto en vida, 
Antes de hundirse ol sol do su jornada, 
Antes do ver que, tibios aún sus restos, 
La ingratitud su gloria lo negaba! 

Y cuando, abandonado como siempre, 
Llegó al pié do la tumba solitaria, 
¡Ni siquiera envolvió su cuerpo frío 
La bandera sagrada do la pátria! 

IV 

Héroe! También soy uno 
Do los quo 110 to dieron una lágrima: 
Soy do los quo tu hogar atravesaron 
Sin colgar en la puerta su guirnalda (1) . 

(1 ) Al día siguiente de la muerte de Focion, condenado romo Sócrates á 
beber 1,1 cicuta, un a cabalgata de jóvenes atenienses quo volvían do una lies/a 
l>asó por delante tle su casa. Al llegar alb, tas lágrimas asomaron il /os ojos-
de toaos, y por un impulso do (jue no so dieron cuenta, colgaron sus coronas 
en la puerta del hombre de bien. 
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Yo también pertenezco 
A esa generación pobro y cuitada 
Que busca en vano sangre en sus arterias 
l 'ara lavar del deshonor la mancha. 

¡Menguada edad la nuestra 
En quo el viento polar todo lo arrasa, 
En quo glorias, derechos y leyendas 
Puedan en el turbión de la desgracia ! 

Época de ignominia, 
Purla irrisoria de la suerto amarga, 
En que el hombre de bien se cubre el rostro 
Y alza palacios la opresion villana! 

Ah! ¿Porqué no naciste en otro suelo 
Donde te hubieran levantado estatuas? 
¿Por qué viniste á destrenzar laureles 
Donde sólo los parias forman pátria? 

V 

Está la noche lóbrega 
Y lóbregas las frailes y las almas, 
Como están, cuando impera el despotismo, 
Los puros horizontes de la pátria. 

Ya 110 queda ninguno; 
Ya 110 hay titanes en la tierra esclava: 
¡Y la ola popular bato la roca 
Sin poder sacudirla ni ablandarla! 

Volved á la ribera, 
Atletas do la arena legendaria, 
Encended las hogueras del charrúa 
Y renovad la tricolor cruzada. 

Otra vez las cadenas 
Chocan en el espacio sus plegarias, 
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Y otra vez el cadáver os espera, 
Tendido en las orillas do la playa. 

Lázaro! Surge do la tumba fría; 
Alza tu losa, rompo tu mortaja; 
Y cuando hayas vencido á los tiranos, 
Cantaremos las glorias do la pátria. 

Montevideo, 19 de Abril de 1883. 

* 
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r o n N I c A n o o « A N O II B Z 

Mon graníticas vallan 

En quo talvoz no OH!,rollará nn fuerza. . . . 
f o r o diré, diró do IIIH pantalla» 
Ho que puoda, con gracia, ó HÍU donaire, 
Y HÍ ii quo n a d a mi porHona t u e r z a . . . . 

Digo, no Hiendo un aira 
Q u e dolilo ó para l i ce el entuHÍa»mo 

Y mo produzca un Hoberano piiHino, 

Impidiendo quo vibro 
Do mi órgano vocal la ruda no ta . . . . 
Pero do oslo mo libro 
MI Dio» do la región celeste, ignota, 
Quo do otro» airen y otros males tantos 
Quo abundan por desgracia aquí en mi tierra, 
Mo librarán, en goneroHii guerra, 
Nó Dioso» del Empíreo, HÍIIO Mantos! 

MIIH ¿por dónde, por dóndo ompozarómos 
Al hablar do pantallas? No be querido 
Quo HO toquen por nada IOH extremos 
Y m o cuesta m o H t r a r m e decidido. 
Y para quó negarlo! Francamóntol 
Cuando pensó por vez primera en ello, 
-Aunque no tengo negro mi cabello, 
Mentí que daba sombran ú mi m o n t o ! . . . . 
I'ero ¡sublimo ¡dea 
La quo de pronto en mi cerebro l u c o ! . . . . 
Cuán sábio filó el quo dijo, quo produce 

i , a h i ' a n t a i . i . a h 

La sombra á vecen luz, quo viva o n d e a ! . . 
Cuesto ya lo quo cuesto 
Traba jaré para salir del paso. . . . 
¿Hablaré do pantalla algo celeste, 
Quo verde ó blanca, fuera el misino CURO ? . 

— Mi, quo el mostrarse innovador es bueno 
Y aunque do natural filosofía 
F u é s i e m p r e c o m e n z a r p o r l o Habido, 

Y o q u i e r o h a c e r m i e s t r e n o 

Do otro modo — HÍ I I Her p e d a n t e r í a — 

Y empiezo por lo ménos conocido, 
Remontando bien alto 
P a r a bajar despues a esta llanura, 
Aunque me enponga el Hallo 

Á golpe quo no tenga c o m p o s t u r a ! . . . . 

Al Mol, inmenso foco, 
Existencia del orbe, 
Quo la vida do astrónomos es poco 
P a r a colmar lo quo HII estudio absorbo; 
Á la Luna, que brilla 
Con esa luz nó propia, 
Que do cualquier manera e» maravilla 
Por la grandeza quo en HÍ misma acopio, -
¿ Qué HOII aquellas nubes quo M I momento 
Hacen velar sus luces tan b r i l l a n t e s ? . . . . 
— Mou pantallas flotantes 
Quo fienen por trayecto el firmamento!... 

Y cuando el Mol, tristísimo desciendo 
Como el postrer adioti do un moribundo, 
Y l a luz del eropÚHculo se t i e n d o 

Con lánguido abandono sobro el mundo, 
¿Qué será el vacilante 
Fulgor, quo en eso instanto 
Dá ti la natura HII mayor p o e s í a ? . , . . 
— Pantalla quo la noche opone al d i a ! . . . . 

najemos hasta el cielo do la m e n t e ! . . . . 
Cuando despues do oscuridad profunda, 
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La luz (le la instrucción, quo todo inunda, 
Disipa la ignorancia lentamente, 
¿ Qué sorún esas nubes pasajeras 
Flotando en él cual vaporoso velo ? . . . . 
— Pantallas que ligeras 
Nublan en parte el esplendor del c i e l o ! . . . . 

¿Qué han sido, son, y habrán de ser, en suma, 
La oposieion violenta 
Que muchas veces al talento abruma 
Como si fuera al peso de una afrenta, 
Y la maldad, tirando á la distancia 
Sobre el que es digno de mejor proscenio ? . . . . 
— Pantallas quo la envidia y la ignorancia 
Oponen siempro al g e n i o ! . . . . 

Ya veis! De las pantallas que hay arriba 
Á las pantallas todas quo hay abajo, 
Amen do algunas otras que conciba 
Cualquiera con un poco de trabajo, 
Sin duda quo sobrara oí argumento 
Para charlar dos horas. 
Mas no quiero tener el sentimiento 
Do hacer dormir á ninas seductoras. 
Y aunquo yo reconozca agradecido 
Por ser corto do vista, 
Quo hay una, do la industria útil conquista, 
Nunca, nunca ho podido 
Ni do léjos mirar otra pantalla, 
Do la que anduve siempre más huido 
Quo el cobarde en los campos de batalla,— 
Y daré fin, hablando sin reparo 
Do la que ha sido en todas las edades 
La sombra á cuyo amparo 
So cometieron siempre iniquidades! 

Es la pantalla humana, quo dá sombra 
Atas una sombra peor que el manzanillo, 
Pues si esto mata, aquella alienta al pillo 
Para Hogar á la maldad quo asombra! 

L A S P A N T A L L A S 

El árbol envenena el organismo 
Produciendo dulcísima la muerte, 
Y la otra dá Ja sombra quo pervierte, 
La sombra del rastrero servilismo 
Que lentamente invade la conciencia 
Envenenando cuanto en ella hay noble' 
Lo prueba tristemente la experiencia; 
Hay poco que á su influjo 110 so doble 
Miradla con h o r r o r ! . . . . Esa pantalla 
Abunda en todo pueblo que declina, 
Y cual si fuera sólida muralla, 
Á su defensa, incólume domina 
Y asesta sus traiciones la canalla! 



I r e n e 

I ' O R J . A L B I S T U R 

I 

Os luco conocer lineo ya tiempo 
á un bendito varón, cuya existencia 
pálida y suave, sin color ni esencia, 
ignorada y feliz se deslizó. 
— ¡Pobro Facundo! — Cuando de él mo acuerdo, 
siempro un suspiro do mi pecho brota. 
En el mar do esto mundo fuó una gota; 
pero gota quo el lodo no manchó. 

II 

Muy do paso nombró á su esposa Irene: 
su nombre fuó acogido con malicia. 
No pudo sor juzgado con justicia 
do aquel santo varón la esposa fiel. 
— Al oir quo bailaba algunas vcces, 
mióntras Facundo al nono adormecía, 
el quo más y ol quo monos so docia: 
«Ay quó pieza, qué pieza! ¡Pobro do é l !» 

i 

I I I 

Yo ho sentido despues remordimientos 
por haber provocado talos juicios. 
Reconozco quo yo presentó indicios 
quo do Irene os hicieron sospechar. 
Por eso quiero remediar el daiio 
quo hico á la fama do la pobro Irene, 
dando á entender quo abandonaba al nene 
por el gusto no más do irso á danzar. 

IRENE 

^ •vvwwwww 

IV 

Ó tal vez por antojos más livianos: 
por un vértigo de esos quo embriagan 
cuando con magia seductora halagan 
las fibras dol inquieto corazon. 
— Pues nada do eso. — La virtuosa Irono 
nunca probó la miel de eso veneno: 
«fruta sabrosa del cercado ajeno», 
jamás fué presa do ningún ladrón. 

V 

Pero era, cuanto bella, soñadora. 
Habia en su alma resplandor do luna: 
reflejos de sonrisas do la cuna: 
abismos cuyo fondo nadij vió. 
¿ Ni qué habia do ver el buen Facundo, 
que, aunquo santo, era todo pura prosa ? 
— Él sabia quo Irene era donosa: 
quo fuera hada, jamás lo sospechó. 

VI 

Nunca pudo sabor á punto fijo 
cómo aquella hada so enlazó á Facundo; 
pero todos los dias en el mundo 
enlaces como aquel solemos ver. 
Que tieno el mundo duras exigencias; 
y la victima do ellas es ol alma; 
y suele haber, bajo aparento calma, 
noches sin sueño, dias sin placer. 

VII 

¿ Ireno era feliz ? ¿ Cómo dudarlo ? 
¿ No estaba bien casada ? ¿ No era buena ? 
¿Por dónde entonces de la amarga pena 
el dardo agudo la podia herir? 
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¡Si la dicha en el mundo se alcanzase 
eslabonando sabios silogismos! 
¡Pero hay en nuestro ser tales abismos! 
¡llay tantos medios de poder sufrir! 

VIII 

Ello es que á veces, al morir la tarde, 
vueltos los ojos hácia el sol poniente, 
sentia Irene que una gota ardiente 
sus párpados venia á humedecer; 
y escuchaba las notas no aprendidas 
de un himno que brotaba de su pecho; 
y su tranquilo hogar lo hallaba estrecho 
para encerrar la vida de su sér. 

IX 

No sospechó jamás el buen Facundo 
lo que pasaba por el alma inquieta 
do aquella esposa fiel, siempre sujeta 
por el perpetuo lazo conyugal. 
El no escuchaba músicas lejanas; 
él no sonaba al espirar el dia, 
ni lo ocurrió quo hubiera poesía 
sin metro fijo, sin compás cabal. 

N 

Yo no sé si do Irene los ensueños 
tomaron forma corporal y humana: 
si encontró en su camino un alma humana 
si alguna voz vibró en su corazon. 
Mas si en esos febriles paroxismos 
quo el alma á veces delirando tiene 
alguno oyó la confesion de Irene, 
no fué un hombre — fué solo una visión. 

IRENE 

XI 

Ahora conocéis, lectores niios, 
A la esposa gentil dol buen Facundo. 
Acaso habréis hallado por el mundo 
otras Irenes, que juzgásteis mal ! 
Un hermoso poema, sin palabras, 
dió á Irene muchas horas do ventura. 
Nacida para amar, fué casta y pura — 
soñadora, jamás fué criminal. 

XII 

Vosotras, las felices de la tierra; 
las que en un mismo sér habéis logrado 
do vuestro amor el ideal soñado 
y el tesoro de un grande corazon, 
sed indulgentes con la pobre Irene, 
que no alcanzó tan venturosa estrella! 
Cuando un suspiro sorprendáis 011 ella, 
¡cúbralo vuestra noble compasion! 



L a s d o s f e c h a s 
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I'OR I X DOCTOR DON I.UIS MEDIAN DAFINUR 

¡Cómo pensar, pjonoraeion menguada, 
yuo en pocos lustros descendieras tanto! 

Nuestros puliros con /mimo sereno 
Hallaron cu los campos do pelea 
Algo IVicundo, provechoso v Inicuo, 
Nosotros, Hiuiici'tfirfos en el cieno, 
No encontramos un hombre, ni una iilea. 

Niales de Arce. 

LÍ11 dia, alzado ol lábaro 
Do redención y gloria, 
Ho propagó el ostrópito 
Quo evoca boy mi memoria: 
Fuó aquel, destello prístino 
Do un próximo fulgor. 
Varones do férreo ímpetu 
Lucharon y vencieron, 
En su camino espléndido 
Su pié no detuvieron 
Jamás anto otro limito 
Quo el de su pátrio amor. 

El mundo miró atónito 
Aquel luchar do bravos : 
Aquel esfuerzo súbito 
Para trocar do esclavos 
La vil tiniebla lóbrega, 
Por luz do libertad. 
Pisó la tabla el náufrago 
Y so lanzó al olenge 
Con agitado júbilo. 

l.AS DOS FECHAS 

La arena y el boscago 
Y do la patria el hálito, 
Calmaron su ansiedad. 

De Sarandi el relámpago 
Hijo do la tormenta, 
Fué la visión fatídica 
Conquo al vengar su afronta, 
El (pío fuó esclavo, indómito 
A su amo apareció. 
Ya los treinta y tres héroes 
Ganaron la partida. 
Surco de sangro cárdeno 
Dejando vá la herida 
(¿no al enemigo exánime 
Postra en Ituzaingó! 

* * 

Quo venga ahora el inválido 
Do la gigante brega, 
Y al desceñir su clámide, 
Con voz quo al alma llega, 
Diga ¿dol lustro atlético 
La huella dóndo está? 
Al rostro el rubor último 
Suba, y el labio callo; 
No finja fuerza el ánimo, 
Y el corazon estallo: 
Virtud, altivez cívica.. . 
Nada nos queda y a ! . . . 

Nos cruza el rostro el látigo 
Do impúdicos histriones; 
Pasión do aliento vivido 
No está en nuestras jiasioncs, 
Y en femeniles lágrimas 
Sólo el ardor so vé. 
Hemos tirado pródigos 
La herencia do la gloria; 
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I •« hemos trooado imbéciles 
Por la mis vil escoria, 
Y hoy ni remedo lánguido 
Somos do lo >]uo fuó. 

No ¡salgan «lo sus túmulos 
Ne.stivs gloriosos muertos; 
Contemplaran la pérdida 
IV su obra, y y.i desiertos 
Los templos que su te íntima. 
Aliara ii 1;» virtud. 
No pidan al eseeptieo 
Otéala de sus errores; 
Atuor de patria férvido 
No tune adoradores: 
Ya les sedujo el ídolo 
IVl lukvlo y la q u i e t u d ! . . . 

Alta eu su tuiul>a lúgubre 
Lar.vvn eí anatonia; 
Ka el s;!eueio tétrico 
Suspiren la suprema 
C e • . u e i o n enérgica 
IV su viril desden. 
IVro eu la urna quédense; 
Sus anuas no hagan ruido. 
Que los arreos beüeos. 
Con su nía retal sonido, 
Son hk>r de la ley, máxima 
AKrvnta, Y no sosten. 

Nada •.vos queda! Ku lástimas 
Yixüuos impotentes. 
Nes falta la té presaga 
IV .;s esplendentes. 
Que hietera eu otras épocas 
Kl entusiasmo arder, 
i este inmerso piélago 
IV triste desventura. 
Ya soto al alma el légamo 

LAS DOS FKC1IAS 0 0 1 

Quo 011 fango la satura: 
La azul onda cristáliea 
El cieno fué ú ncrocor! . . . 

En ol pasado, incélumo 
Amor pátrio, impelía 
Al sentimiento homérico 
Quo en triunfos so mecía, 
Sin conocer obstáculos, 
Ni rotas concebir. 
Por oso fué aquel rápido 
Luchar y dictar leyes, 
Herir con rayos ígneos 
Las frentes do los royes, 
Y en ¡ios la sonda límpida 
Mostrar del porvenir. 

Hoy corro la idea huérfana 
He protección y asilo, 
El hecho brutal, ávido 
Do prosa, va tranquilo 
Siguiendo su via cínica, 
Su marcha do chacal. 
Murió ya todo ostíniulo 
Dol anhelar gigante; 
Resignación sin término 
Es voz do cada instante; 
Do servidumbre mísera 
No posa ya el dogal. 

Nada nos queda! Gélidos 
Están los corazones! 
Pajo su fría lápida, 
Las muertas ilusiones 
Dejan vagar errátiles 
Las sombras del dolor! 
De brío ni una ráfaga 
Llega á esta vida quieta, 
Quo se desliza anémica, 
Como en estéril grieta 
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Planta que pierde lívida 
Su aroma y su color. 

Nada nos queda! Aléjase 
Hoy ya hasta la esperanza; 
Y vése incendio alígero 
Que nuestro paso alcanza 
Para asfixiar el último 
Aliento varonil. 
Ya en el abismo, el vértigo 
Marea las cabezas, 
Y el pensamiento trémulo 
No encuentra en sus tristezas 
Mayor arranque intrépido 
Que postración s e r v i l ! . . . 

¿Por qué callar mi cántico 
Que ya nada nos queda ? 
¿Por qué en corriente plácida 
Tornar la onda quo rueda 
Y arrastra en 3u vorágine 
Cuanto hay, con furia atroz ? 
Fuera el silencio tímido 
Tan mísero consuelo!! . . . 
Fuera el mentir impávido 
Tan vergonzoso velo!! . . . 
Quo la verdad su espíritu 
Infiltra hoy en mi voz. 

Abril 19 do 1883. 

F a n t a s í a 

( Á UNA NIÑA C O M O HAY M U C H A S ) 

L E I D A E N LA V E L A D A L I T E R A R I A D A D A P O R E L A T E N E O D E L U R U O U A Y 

E L 1 9 B E A U R I L D E 1 S S 3 

r O l t RUPERTO PEREZ MARTINEZ 

I 

Confiada en esa hipócrita carita 
Quo to diera Luzbel para mal mió, 
Pcnsastcs con halagos engañarme, 
Cual si yo fuera un inoccnto niño. 

¡Vanidad contumaz do las mujeres! . . . 
¡Aberración do su talento fino! . . . . 
¡Querer con trampas do celada antigua 
Cazar un novio en el presento siglo? . . . . 

¿Ignorabas, acaso, los progresos 
Del planeta feliz en quo vivimos? 
El cambio radical quo on su existencia, 
Ha operado la ley del transformismo? 

Ley, quo del hombro crédulo ó babieca, 
Prosa obligada del primor garlito, 
Hizo un dragón do olfato perdiguero 
Quo husmea desdo lejo á su enemigo? 

Y lo que fuó la burla y el desprecio 
Do vuestros pasatiempos femeninos, 
Cansado do su negra servidumbre 
Buscó la dignidad del redimido? 
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No: lumia ya do Inula zorrería; 
Cenaron para siempre Ion martirio», 
Quo en ara» do voluble» casquivanas, 
Hnl'rimo», abnegado», eomo Ori»lho. 

O H e o n o c e m o » b i e n ; 110 n o n l a n c i n a n , 

N i n o » c o n m u e v e n m á » v u e s t r o s H i i s p i r o s , 

N i e l p l a ñ i d e r o s o n d o v u e s t r a s q u e j a » 

Cierta», c u a l las d e Job, ni en q u e OH oimo». 

Ni aquel trémulo espasmo del puchero, 
Que también nianejais cuando es preciso, 
Ni todo el aparato pirotécnico 
Do OHO vuestro habitual romanticismo. 

Y á t in d o quo Hepu i » c u a n l o l o » hombro» 
D e l HCXO f e m e n i l h a n a p r e n d i d o 

C o n p a l a b r a » , HÍ>1 m i e l e n n i a i n b r o H i a , 

U n r e H Ú m o n l o h a r é , t e s o r o m i ó . 

II 

— «Rolo erei tú el Dio» en quo idolatro 
Y la HOIII ilusión porque nimpiro; 
Rin I11 oxislencia mi existencia fuora 
lÍHÍlngo tenebrosa y HÍII nentido.» 

Hacer dol hombro un Dio»? vieja locura! 
Y adorarlo duspuoi? . . . Anacronismo! . . 
Vamos, dejad do alimentar quimera», 
Q u e n o e s m u n d o el a c t u a l , d o l e l i q u i H i n o » . 

Lucoti vuestniH pupila» una higrinia 
Tersa como la gota do rocio? 

KH clor uro de mullo, no ha formado 
Al calor del denpecho ó dol capricho. 

Hay acceso» nervioHo»? Hay deninayon, 
Y novralgia» do amor, y paroximo»? 

KA NT A »L A 

— Más holgado el corsé, ménos novelas 
Y . . . . so cura el achaquo femonino. 

Por parodiar á Atala ó á O ra?.¡olla 
Roñáis con hiperbólicos idilios? 
—Tablean! por el gahiii, dico enterado 
Y entre zambra frenética, el corrillo. 

— Mostráis enfado?—suponemos gozo; 
—Tibieza cruel?—arrobador cariño; 
— IJué os oungoiia la pasión do Otelo? 
• ¡ Pollito modo do querer, bonito! 

Poro, ú qué proseguir! Tantas lecciones 
Ul hombre en su infortunio ha recogido, 
Quo fueran suficientes y aun Hobrarau 
Para diez, para cien, para mil libros. 

I I I 

Hoy la lucha en igual -HI hombro experto, 
Conoco Ion escollos del camino, 
Y 110 n o n á e s t r a v i a r l o l o s a n i a ñ o H , 

N i l a a s t u t a b o n d a d d o HII e n e m i g o . 

¡Sagrada evolucion! bendita etapa, 
(¿110 n i g m i H á lu luz otros destinos 
(ion profundo respeto lo saludo, 
Ku nombro do mi nexo redimido! 
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A C u b a 
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I'OR EDUARDO VARGAS 

La odiada, maldecida tiranía, 
Do dominar la Europa ya cansada, 
Orgullosa intentó tener un dia, 
La América también esclavizada. 

Ya llega presurosa á sus riberas, 
Con arroganto y altenero tono; * 
Pretendiendo, en las vírgenes laderas 
Alzar el viejo, carcomido trono 

• 
En vano montos y llanuras deja, 
Hombradas do cadáveres tu mano: 
El trono no alzarás ¡caduca vieja! 
Libro naco quion naco Americano. 

Libro sí! cual so cierno en las alturas 
El cóndor do los A mies altanero, 
Como (¡1 potro salvaje en las llanuras, 
Cual sopla en las cuchillas el pampero. 

Mas ¡ny! quo on osto iustanto, hasta mi oído, 
Llega el llanto di» un pueblo Amoricano. 
¡Es quo gimo entro hierros oprimido, 
Polaco do la América el Cubano! 

Es quo aquel trono, quo voló en astillas 
Do Ayacucho on la sangrienta arena, 
Hoy so alza poderoso en las Antillas 
Y á Cuba impone la servil cadena. 

A C U R A 

Sin recordar quizá, quo en sus praderas, 
Pajo el sol do los trópicos ardientes, 
Donde crecen el seibo y las palmeras; 
Ansias do libertad el alma siente! 

Mas qué importa quo altivos los Cubanos, 
Sus hierros quieran sacudir valientes; 
Si 011 tanto los demás Americanos 
Contemplan su derrota indiferentes. 

No importa nó! enhiesta la bandera, 
Sucumbirán en lucha ciclópea; 
O el noblo cadalso dó cayera 
La sangro generosa do Zenoa. 

No importa nó! la América ha olvidado 
Sus triunfos todos do gloriosa historia, 
Sus héroes legendarios ya han pasado, 
Y con ellos las dianas do victoria. 

Hoy en lu suelo, América querida, 
El humean do las pasiones brama; 
Y en estéril contienda, fratricida, 
A torrentes la sangro so derrama. 

Y on tanto, la, Polonia americana, 
(¡orno Polonia llora esclavizada; 
Esperando que llegue la mañana 
Do hermosa libertad ambicionada. 

Y ha do llegar! pasaron ya los dias, 
Los triunfos do opresora Aristocracia, 
Los tronos, las vetustas monarquías... 
¡El mundo es do la sania Democracia! 

En el hermoso suelo Americano, 
Un dia al fin, desdo ol Estrecho al polo; 
El sagrado pendón republicano, 
¡Al viento ha do flamear, triunfante y solo! 
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P R O N U N C I A D A S E N LA C O N F E R E N C I A L I T E R A R I A C E L E I l l l ADA UN EL A T E N E O D E L 

U I I U O U A Y E L 11) D E A1IR1L 

POR ENRIQUE AZAROLA 

Bciíoras y señores: 

Experimento una satisfacción dulce y tranquila al calicrmo y tenor 
la lionra do clausurar con mi pálida y débil palabra esto ccrtámen 
literario; esto acto bollo y simpático quo tanto eleva á las celestes 
alturas del ideal los más puros sentimientos del corazon humano, 
y tanto esterna y espande las esperanzas do las almas en los plá-
cidos cielos do la literatura y del arte. 

Literatura y arto! Quién 110 ha sentido en los transportes do un 
entusiasmo divino elevarse el espíritu á las regiones do lo ignoto 
al calor vivificante do sus inspiraciones inmortales! Quién 110 ha 
soñado alguna voz en esas noches do estío coronadas por estrellas 
quo semejan lágrimas desprendidas del pavimento azul, con la fio-
tanto ilusión do sus amores, ó quién 110 so ha contemplado herido 
por el dolor do sus recuerdos cuando el arto llora, como un ángel» 
las catástrofes humanas, é la literatura gimo como una virgen apri-
sionada y esclava en el castillo do su dueño, apénas consolada en 
la orfandad do su infortunio por rayo fugitivo do amarillenta luna! 

Literatura y arte! Dúo divino nacido en el alma misma como la 
rcsultanto magnífica do una armonía prolongada desdo la primera 
mañana do la creación; arpa quo haco sonar sus melodías como 
delicioso murmullo do fuentes encantadas; perfumo quo embriaga 
extasiando los sentidos como el ambiento del araynn; nereida quo 
brota sonrionto do las profundidades dol océano do la vida; sirena 
quo canta con voz aterciopelada y aduermo el espíritu en las frui-
ciones do su sér. 

Y cuando el arto y la literatura so hermanan, señores, con la 
idea do la patria; cuando corren veloces en amparo de sus glorias 
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para reflejarlas mngestuosas en ol torso cristal do sus purezas; 
cuando evocan su pasado do lucha, do sacrificios y do heroísmo 
para presentarlo al porvenir como tesoro do esperanzas, entónccs, 
señores, si algo tieno el arte, si algo cuonta la literatura do hu-
mano, desaparece para transformarse en un haz do luz resplande-
ciente quo alumbra con ol esplendor do sus fulgores olímpicos las 
propias almas decepcionadas por los desencantos do la duda. 

Es natural al hombro, señores, quo designo un momento del ca-
lendario de los tiempos para consagrarlo con piedad y con respeto 
al culto religioso do las hazañas do sus héroes. 

E11 los hermosos dias do la república romana, cuando ol hálito 
letal del despotismo no habia empañado las virtudes primitivas do 
la vida repulí ieana, ni el espectro sepulcral do la cesárea tiranía 
habia envenenado la pública conciencia, so agrupaba entusiasta la 
muchedumbre al rededor do los altaros y las sacerdotisas que ali-
mentaban la sagrada llama quo porcuno ardia en el ara, y la ma-
trona quo velaba la santidad del hogar del ciudadano ocupado do 
la salud do la pátria en la tribuna do un Senado henchido do ¡11-
corruptiblo magostad, formaban una corona con la verde encina y 
venerado muérdago y coñian con ella la noble frente del procer quo 
volvía do batirse por el engrandecimiento do la república en las 
llanuras sin término dol Asia encantadora ó en los abrasados are-
nales do la desierta Libia. 

En aquellos dias quo viven en la historia como recuerdo perma-
nento de una época gigante, los diosos sonreían en los templos 
alfombrados do mirto y verbena; la elocuencia do los tribunos de-
rramaba á raudales on el alma del ¡niobio los sentimientos do su inmen-
sa gloria y poderío, como torrentes do perpetua luz, y las masas lle-
naban el Foro para escuchar con avidez el solemnísimo debato do 
sus imprescriptibles derechos, ó subian ul Capitolio para agradccor 
á sus divinidades los dones alcanzados en las prosperidades do la 
pátria, y que rendidas al favor generoso conquo la literatura clá-
sica divulgaba por doquier sus nombres, so creían inmortales. 

La civilización antigua no ha muerto, ha evolucionado; ved cómo 
su arto es como la gran escuela do nuestro arto; ved cómo su 
derecho es la piedra angular do nuestro derecho; contemplad cómo 
sus filósofos son como los progenitores do nuestros filósofos, y ob-
servad por último (pío hoy como ayer dedicamos 1111 instanto á las 
efeméridos nacionales, y que hoy como ayer nos reunimos gustosos 
á escuchar el dulcísimo acorde do la lira y á admirar con cnla-
siasmo o' mimen privilegiado del poe li. 
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Y es, señores, tan incontestable la unidad del alma humana en 
todos los períodos do la historia en cuanto so manifiesta idéntica 
en sus arrobamientos delicados, que nos hemos también congregado 
esta noche, grata para las expansiones que provoca, para conmemorar 
dignamento uno do los aniversarios más preclaros do nuestra glo-
riosa aunque temprana historia, y en parto alguna mejor quo en 
esto templo levantado por la perseverancia inquebrantable do la 
juventud ilustrada, columna del presento y esperanza quo vislum-
bra el porvenir, podía consumarso esta fiesta quo los helenos 
llamarían sagrada, dondo viene á orlarse la frente augusta de la 
pátria con una corona do laurel; y esto es, señores, porquo las 
sociedades tienen sus grandes dias, como los cielos sus revoluciones, 
como el universo sus edades; y esto es, señores, porquo es obvio y es 
conformo á la naturaleza del espíritu quo ol hombro señalo con carac-
teres indelebles en el reloj do los tiempos una hora suprema quo 
trae espontáneo á la memoria el hermoso recuerdo do un gran triunfo 
ó la amarga reminiscencia do una cruelísima derrota, conseguido 
ó recogida en esta ingrata milicia do la vida quo brinda con cien 
dolores por cada goco quo concodo esquiva. 

Hurgón ciortos hechos; so producen en la incesante y espinosa 
marcha do las generaciones sacudimientos talos; ruedan las revolu-
ciones sobro nuestras frentos conmoviendo tan profundamento las 
tradiciones más cara>s y desarraigando inclementes nuestras ideas 
más amadas y so precipitan los acontecimientos con celeridad tan 
vertiginosa modificando ó destruyendo cuanto á su paso encuentran 
á la manera do encendida lava, quo los actores y espectadores en 
esta vasta escena do inmenso teatro quo denominamos el mundo, 
señalan con la imborrablo tinta do la historia en sus páginas do 
acero el recuerdo do los sucesos quo vienen á acelerar ó retardar 
la marcha do la humanidad peregrina en la desconocida ruta do 
su destino y do su fin, siempro estudiado y apénas comprendido, 
como la naturaleza íntima do esas impenetrables nebulosas quo so 
perciben lejanas en la planetaria bóveda, y cuya existencia con difi-
cultad indica el reflejo apagado do poderosos refractores. 

Roma, quo unificó con su espada do coloso la heterogénea uni-
dad do las antiguas sociedades, asimilando á sus leyes los pueblos 
contemporáneos do su poder y reuniendo en el recinto del l 'anteon 
las divinidades do todas las razas uncidas á su carro do triunfos 

.como un esclavo á su cadena; Grecia, quo purificó con los resplan-
dores do su génio el panteísmo absorbento do las religiones orien-
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tales en el amoroso seno de la sublimo filosofía platónica quo de-
volvió al hombro la independencia do su espíritu y el conocimiento 
profundo do sus facultades pensadoras; Grecia egregia artista, quo 
arrebató al Olimpo la inspiración sacra do sus dioses para logarla 
magnánima en las obras inmortales do sus oradores, do sus escul-
tores y do sus bardos, y sepultada en una eterna noche sin aurora, 
donó bondadosamente á sus verdugos todo el áureo brillo de sus 
fecundas ideas y todo el almo fuego de su inteligencia creadora 
en el rutilante verbo de su civilización esplendorosa; Italia, ma-
trona hermosísima acariciada por las auras do sus costas do már-
mol ; trozo do cielo poblado do artistas y poetas quo han ungido 
la frente do la humanidad con el óleo divino do su génio; quo re-
clina su cabeza en los niveos hielos do los Alpes y descansa su 
tallo do palmera en las playas esmaltadas do Sicilia; perla codi-
ciada por todas las ambiciones soñadoras, bella pretendida por 
todos las almas quo unen sus destinos á los destinos del ideal; Ale-
mania, suelo ingénito do la ciencia (pío ilumina y do la música quo 
desgarra; Iberia, tierra predilecta do la historia y dol valor; Francia 
reivindicadora del derecho hollado; América, faro luminoso del fu-
turo, han guardado y guardan con religioso respeto sus fechas y 
sus aniversarios memorables, y cultivan el recuerdo do sus glorias 
en el alma entusiasta do sus hijos. 

Sí; no tendría para comprobar acabadamente mis asertos más 
quo considerar por un .momento el noble objeto quo nos reúno en 
esto instante; nosotros también celebramos entusiastas un gran dia 
y consagramos una ofrenda en los altares do la patria, doblando 
reverentes la rodilla ante la gran generación de esforzados patricios 
quo conquistaron para sus nietos, más que para ellos, el derecho 
sacratísimo do vivir libres en esta tierra (pío tanto amamos, en la 
quo descansan las conizas do nuestros héroes, en la quo so mecen 
las generaciones del porvenir. 

No debo fatigar por un momento más vuestra atención inmere-
rccida, pero antes do terminar, señores, estas palabras, do clausura 
quo no ho podido excusarme do pronunciar, usurpando quizá un 
puesto en la velada literaria á la elocuencia patriótica do algún 
talento digno do la focha quo so canta por los bardos quo han 
escalado esta tribuna por tantos títulos querida, permitidme, seño-
res, quo mo vuelva como en espíritu á la memoria de otros dias aún 
no lejanos, en (pie la juventud entusiasta citaba á los amantes do 
lo bollo en la más lata acepción de su sentido á conmemorar la 
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gran efeméride que celebramos esta noche, ó á gastar por un mo-
mento las impresiones más elevadas que le es dado sentir al alma 
humana, cuando abandonando por instantes las tremendas realida-
des de la ingrata vida, se transfigura en los arreboles del ideal como 
si quisiera acercarse audaz á la región de lo vedado, para erguirse 
soberana en las expansiones de un deleite. 

Este mismo espacio que nos presta su naturaleza desconocida 
para agitarnos y movernos, ha recogido otros ecos que la muerte ha 
apagado para siempre; estas estrofas llenas de numen poético que 
han vertido como perlas los travadores de la velada, han sido tam-
bién escuchadas por oídos que el helado cierzo de la tumba ha 
atrofiado impío con temerario encono; estas notas arrancadas á las 
eternas armonías del arte por la mano privilegiada de sus intér-
pretes dignísimos, han herido las fibras delicadas de espíritus gene-
rosos que duermen envueltos en las tinieblas del sepulcro; estas 
emociones que así encantan como abaten, que así elevan como hun-
den, y que se chocan en batalla en los abismos insondables de 
nuestro sér, han hecho latir corazones tornados ya en polvo en el 
silencio de la fosa, ántes henchidos de dolores ó de esperanzas, y 
hoy precipitados en el seno de lo desconocido y de lo incierto cual 
se lanza y precipita sobre sus aguas un río. 

La Comision agradece en nombre del Ateneo y en su propio 
nombre el valiosísimo concurso desinteresadamente prestado para la 
realización de este certámen literario por sociedad tan distinguida, 
y espera confiada que esto débil voto de gratitud que por mis 
Libios pronuncia, será recibido con carino y con sinceridad apre-
ciado por auditorio tan brillante, 

l íe dicho. 

S U E L T O S 

Despuos do liabcr rendido brillantemente las pruebas de suficien-
cia que exige el Reglamento Universitario, nuestros amigos D. Juan 
A. Escudero y D. Ambrosio Ballesteros, acaban de recibir en cola-
ción privada ol grado de doctor en jurisprudencia. 

Como lo dijo el Dr. 1). Constancio Vigil, al hacer uso do la pa-
labra en el seno del Consejo Uniuersitario, on su carácter de padri-
no del Dr. Escudero, éste os ante todo un buen ciudadano en toda 
la extensión do la palabra. — En los menguados tiempos en quo 
vivimos, no puedo hacerse un elogio mayor de las prendas perso-
nales con qne un espíritu joven, nutrido en ol estudio, entra á ocu-
par un puesto en nuestro foro. 

Las causas justas tendrán siempro un ardiente defensor en ol 
Dr. Escudero, cuya inteligencia, estamos seguros, 110 será jamás voz 
de sofista llamada á oscurecer ó negar la verdad, sino acento aus-
tero do sinceridad y de franqueza, dispuesto siempro á proclamarla 
en todos los terrenos. 

Al Dr. Ballestero liemos podido, por circunstancias especiales, 
quo no lian mediado respecto del Dr. Escudero, seguirlo do cerca 
en su vida do estudiante, discutiendo con él dia á dia toda clase 
do cuestiones jurídicas y apreciando, así, on todo lo que valen, su 
espíritu profundamente pensador y su criterio lógico y exacto, quo 
le permiten dominar con notable acierto los más árduos problemas 
do las ciencias sociales. — Mas do una vez, Ballestero, simple estu-
diante, nos ha ayudado en nuestras tarcas profesionales, haciendo la 
luz, con sus ideas claras y precisas, on cuestiones que so presenta-
ban oscuras. 

¿ Debemos felicitar á los Dres. Escudero y Ballestero por haber 
llegado al término do su carrera? 

No nos atrevemos á decirlo! — La vida del ahogado es muy in-
grata para el hombre de corazon quo sufre ante el espectáculo do 
la injusticia victoriosa y que, identificándose con el derecho ageno 
confiado á su defensa; haciendo suya la causa de la verdad, siento 
estallar la indignación en el fondo do su alma cuando la verdad so 
vé escarnecida por las sugestiones del vil interés ó por los ciegos 
impulsos de la pasión. 

El médico tiene momentos de infinita angustia cuando, al pié del 
lecho del moribundo, vé que es impotente su ciencia para luchar 
contra la muerte; — pero al fin, el médico 110 tiene contra sí sino 
á las leyes de la naturaleza, y esas leyes son ciegas y fatales: 110 
obedecen á mudables pasiones, ni interrumpen su acción uniforme y 
segura al impulso del humano capricho. 
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MI iilnigodo nnl/t cu CUNO divnrno, Nu Inclín con lcyen iiiinulii-
lilen, hiño con lilcr/,11 k libren, y como lulcM eiipiicen ilcl nuil ('» del 
Ilion, Hogiin lu 11 II H Í o 11 (pío IIIH guio ó el inlnrón (|ii¡i IIIH mueva. 
I'oiuliú lodo nu HIIIIIT en delennu do IIIIU CIIIIHU jimia; vibrará 
en min luliioH lu ilociiciiciii, 11 II cii 11 < 11» RCH|duuiloccr lu verdud , do 
minio (|iio nudio jiui'du ili'Hconocci'lu, y H'HI embargo, nunca entura 
negiirn do HII IriunlVi, I IUH IUIÚ IIII error do lu Ignorancia, un iiu-
|III|HII ilo lu |IIIHIOII (|iio fuer/a el juicio do lu juHIJCÍII , |iuni ( |U0 lio 
malogren HIIH nublen CHIUI I / O H . 

No lo IIIIHIU I11 abogado loucr rnzoii y Hiibnr IIOIIIOHII 'UI'IU,- Nnen-
itilu liiinlili'ii i|iio (|uliti'iui dúi'Hi lii, y entu IIOCCHÍIIIUI CH lu i|iin lineo 
Ingrata lu priil'imioii y lu IIKIIII do HÍIIHIIIIOI'OH pura el liuinliro (|iio, 
á ilenpeeliu del gionnro poní I i vi HIIIO ipir lodo lo HOIIICIO ú lili li'ío 
cúlciilo dn guiiii nelun y pérdidiiH, coiiHorvu IIIOHIOH CU HII IIIIIUI, croo 
HII lu ley lid ilelier y conilenil ú Ion ipln violllll HIIH HLLLILILH pl'CH-
crlncloueH, 

lleiiiOH leido con plncer IIIH léniii CHCI'ÍIIIH por IOH DI 'CII, Mncudero 
y ItuIIOHIero, Iiii del primero en un ciiludio Holiro lu iiiiliirule/,ii y 
iniK'íoni'K del l'odei' ilililicilil, lili, dol Hoguiido en llMil iiioiiogrnllu 
Hiiliro lu eoiil'eninu judicial. 

til Dr, l'¡Hcudm'o Iriilit con iiciorlo IUH CIICHIIOIICH ipio envuelvo el 
Icmii de HII Induljo, prncliiuiHiido lun ¡ilcnn iniín IIIIOIUIIIIIIIIIH y libo-
rulen, lln cimillo ú lu ciienlion, lunlun vecen deliiilidii entro IIOHO-
Iroii, dn ni con arreglo ú lu Ooiinlitiicion do lu Itepúblieu pueden 
Ion IrlIiiinuIcH ilejnr do nplicnr lun luyen Inconnlitiicionuleii (pin dicto 
LU AHIIIIIIIICII, LU I'cnuelve en mullido negativo, (Veeiuon (pío ni re-
Holverlii uní, no IIII, coloridlo el Dr, Mneuiliil'O cu ol terreno ilo lu 
Vcrdiid, reconocimiilo reniieltu y IViincuniniiln IIII gravo error do 
íinenli'u ley iundiiiunnlul y HOIÍUIIIHIIOIO como objeto do iiocenunu 
1'cl'oniui, o i ve/, do ocullurlo con riizoniiniionlon (pío pugnarían 
con lu luírii clnrii y teriuiniinlo do lu iiilnimi ley, (ionio leorlziidor 
el Dr, Hnoudnro onlulileco lo ipm ih'/m un', Cuino iníórprnto del 
precepto del dereclio ponilivo, recouoco lo i/mi rn. 

Arduo en el Icimi elegido por el Dr, lluílonlero, I 'OCIIH jnutoriftH 
JurlillciiH IIIIII (ludo lugiir ú luuliiH divergenciun eulro Ion uutoren y 
á lunlun viiclluc,limen en lu jiiriniiniilenciu, como lu do lu courenioii 
Juiflcliil. I'll capítulo do lu IÓHIH del Dr, Itiillontoro, relutivo ú lu 
¡iiil¡rinlliillilii<l, en notable,- I'll Dr. Iliillontoro luí Homotido i'i 
iixiimnn el cúmulo do idenn OHcuriiH y conlrudictoriiiH (pin reHiillii 
del cnlitillo do Inn olirmi ipio Iruliiii el punto, y del rondo ilo enu 
eoiirnnion IIII. nnliiilo ilimenli'itnur IIIH vorduileriiH reglun,—• Ku rnl'u-
Ilición do lu (lin t rinii. do Mureuiló noliro < Ion lieclion independionloH 
(pío no llenen entro HI roliiciou (iiliniu y mtliinil» no leo, no con lu 
Himplo CIII ÍOHÍIIIIII con ipm no ojea el Iruliiijo ilo IIII principlunlo, 
HÍIIO con ni interó* cou (juu HO OHCUCIIII lu ouni'úuuzii origiuul do un 
JiirincoiiHUllo. 
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MI Régimen lieproHenlnl.lv el hinlcniii dellnilivo do organiza-
eion política do Ion puolilim liliron. 

MI goliiorno directo dol pacido por el puoblo, lu democracia del 
J'nntm y del Ai/nrii, fuera do Ion liinupiiralden obnláculnn ipio á 
HII realización oponen la connidoralilo poblacion, el culmino territo-
rio y el órden económico ,1,» |or t Mnludoii mml 'rnoH, en un ninlenia 
político ilejltinio, poripio'Hiendo por MU propia, niilimile/U iViiniludo, 
en nogatorlo do la liliortad civil, olijeto tliinl ilo lu uuloridad, Y' 
climiiuiilu la Dmnocrueiit Directa, nolo lu Democracia líeproneiila-
livu puedo conciliiirno con el principio do lu Holioi'aniu Nualoiial, 
ipio CH dogma político do lun liiiminiiin Hociodadcn cuya cultura leu 
lia ponnilido alcalizar el elevado concepto del Dorcclio, 

(I) lllclaniti) lil jireNenln el unlnr ilo onlllH InccIiilieH, CU III ('i'ilcilril ilo doro-
clin Ciillnlllliclouill iln IlL I' li i vei'niiliul Mnynl' lln lu llcpiHition, i'l rill'nu lln m< 
Huillín lililí, ipin cnni|ii'«in|n lu Ul'lilllllwicliill l'nllllcii, lili Cl'cliln cniivnuli'iilit 
niiijioxiii' unta piililieiiolon |inr la NI'UIIIIIIII piil'ln puní fnelllliii' l i , HOIIIHICN III 
I'IIIIH lili lililí liluillllun, 

l,u prlinni'ii parlo, ipio Irulitrft ilo la Ortfimlzitolnn Nucliil, noi'A pulillciula una 
vo* toriiilnu.lii lu dn la nonuiutii. 
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